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«A veces no sabes el valor de un momento, hasta que se vuelve memoria».
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SINOPSIS

	Dos almas…

	Un latido…

	Y un anhelo…

	Un viaje excitante, un juego cargado de insinuaciones donde una conejita blanca doblegará a un lobo gris, y un paraíso para compartir por la eternidad.

	Tres relatos que elevan la temperatura. 

	Tres momentos para suspirar con su amor. 
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	UN VIAJE EXCITANTE

	El rugido del motor resonó en mis oídos, aumentando el latido de mi corazón, la adrenalina recorrió mis venas. Sobrepasé una camioneta y me metí en medio del tráfico nocturno. Entorné los ojos al vislumbrar la luz del semáforo cambiar de color y, con la emoción haciendo fluir sangre oxigenada a todos mis músculos, aceleré para pasar antes de que se pusiere en rojo. 

	Llevaba días sin sentir la agitación de montar la motocicleta. Mi Harley rugía deseando meterse en la interestatal y rodar por horas y horas, sin embargo, en ese momento solo necesitaba llegar al hospital. 

	Aceleré por la última cuadra, sorteando los vehículos que no dudaron en hacer sonar los cláxones, pero no me importó, en ese momento, solo quería sentir la adrenalina viajando a través de mi cuerpo, alterando mi sistema hasta el punto más álgido de excitación, en especial si tenía en cuenta que la vería a ella. 

	Imágenes ardientes de su cuerpo desnudo sobre la moto vinieron a mi mente, inundando mi cabeza con todas las posibilidades que tendría al tenerla por completo a mi disposición. 

	Me recreé con la figura de Rebeca, completamente desnuda, encima de la motocicleta, invitándome a hacerme con su cuerpo, a disfrutar de sus curvas femeninas. 

	Me relamí ante esa impresionante visión en la que, desde atrás, la penetraba, aferrándome a sus caderas voluptuosas, a su trasero respingón que no me cabía en las manos. 

	Mi angelito era una obra de arte, en especial cuando estaba por llegar al orgasmo, cuando su cuerpo se cubría de ese tono sonrojado que resaltaba más sus facciones femeninas, que exponía más el grosor de sus labios, que hacía brillar sus ojos verdes con furor y me atraía a su deseo como un agujero negro que absorbía toda mi esencia y me hacía perderme en ella. 

	A penas pasaron algunas semanas desde el incidente con Sally, desde ese día en el que al fin pude llamarla mi pareja, mi novia, aunque aquella palabra me resultaba bastante nueva y diferente. Nunca tuve nada tan serio con una mujer y, lejos de asustarme, estaba feliz. 

	Reduje la velocidad y estacioné frente a la entrada del hospital. Me bajé de la moto con soltura, agradeciendo a la genética por mi estatura, ya que, de otra forma, no pudiese manejar la Harley. 

	De estar más joven, me compraría otra y otra, pero sabía que a Rebeca no le gustaría. La anterior vez que la hice subirse a la motocicleta, terminó temblando de miedo, y eso que conduje despacio. Sin embargo, sabía cómo convencerla y hacer realidad esa fantasía ladina que se coló en mi mente desde que salí del trabajo y, al estacionar el coche, vi la motocicleta. 

	Me quité el casco, lo puse en el manillar y me acomodé recostando el trasero en la moto, sin recargar todo el peso, afianzando los pies cubiertos por las botas de cuero, al suelo. 

	Tendría que esperarla unos segundos, con la emoción de acelerar y sobrepasar llegué algunos minutos antes de su hora de salida.

	 Repasé mi estampa por un segundo, sabiendo que la otra vez, lo que más le emocionó del viaje en motocicleta fue mi vestimenta. Al parecer, le gustó bastante verme con una actitud más desenfadada, o al menos eso me dijo. 

	Mi mujercita tenía sus manías, así como yo las mías… Y estaba seguro de que estaría más que entusiasmada con mi vestimenta acorde al vehículo que llevaba. 

	La camiseta negra era sencilla, de cuello redondo y mangas a mitad de los bíceps, pese a que se entallaba un poco más de la cuenta en los brazos y pectorales, de tela fresca y cómoda. Combinada con unos sencillos vaqueros negros, rasgados en las rodillas para más comodidad, y unas botas de cuero, como la cazadora que tanto le gustó la otra vez que se metió a mi armario para buscar una camisa que ponerse para cubrir su desnudez luego de una ducha larga en la que la tomé de una y mil maneras mientras su cuerpo se mojaba gracias a la ducha encendida. 

	Podía recordar sus deditos repasando la cazadora, extendiéndolos para acariciar la prenda, e inhalando hondo cuando susurró que olía a mí. 

	No pude evitar alzar la ceja ante ese cuadro de su cuerpo cubierto por una toalla pequeña que, a posta, le hice usar para poder ver sus piernas níveas, sus muslos prietos y el inicio de su culo, con su cabello escurriendo agua y su carita relajada por la explosión erótica que nos sobrecogió en la ducha. Que inhalara y me sintiera en mi ropa, elevó de nuevo mis pulsaciones y no resistí la tentación de acercarme, robarle la toalla y meterme entre sus pliegues que, gustosos, me arroparon. Gimió con la intrusión repentina, pese a que estaba empapada, y no precisamente por las perlas de agua que chorreaban por su piel. En lugar de quejarse, o llamarme bobo, como hacía en ocasiones, cuando la tomaba por sorpresa, gimoteó y se acopló a mi cuerpo, cogiéndome del cuello, arqueando la espalda y exponiendo su trasero jugoso y respingón que, con cada arremetida, me acogía en un aplauso de pieles demasiado engatusador para poder ser más delicado. Le apreté el culo con una mano, deteniendo su cuerpo para hundirme más en su interior que, goloso, se estaba tragando mi polla y apretándola, haciéndome gemir, gruñir y aullar, mientras que con la otra mano busqué su pezón y pellizqué la tierna perla rosada para que ella gritara mi nombre una y otra vez. Cuando su carita me buscó, con los ojos entrecerrados, centellantes, mordiéndose el labio inferior para retener los jadeos, no pude más y agarré su cuello de cisne para devorarme sus labios y meterme más a su coñito dulce, follándola como tanto anhelaba hasta que explotamos al unísono y jadeamos en la vorágine del deseo. 

	Todo en mi vida estaba marcado desde hacía unos meses por nuestros recuerdos juntos. Los coches, su departamento y cada una de las habitaciones que lo conformaban, así como mi casa, en donde, a cada momento, aprovechábamos para aumentar la colección de recuerdos. Y no solo me refería a todas aquellas ocasiones en las que la tomé en diferentes posiciones, alrededor de su departamento, la casa o demás lugares, sino a aquellas partes de nuestra relación en donde mi corazón latía en calma, donde mi alma se calentaba de una forma que me era difícil describir con palabras y me hacía sentir con energía, con la necesidad de proteger lo que teníamos, y sí, también me sentía un poco ridículo ya que nunca exploré lo que significaba estar realmente enamorado y exteriorizarlo de una manera tan… ¿tierna?, como me salía con mi angelito. 

	Y al ver la Harley, pensé en ese momento en el que admiró la cazadora, en esa fantasía de darle un recuerdo más placentero que el anterior viaje en motocicleta, quería hacer que, a través del placer, se desinhibiera a la velocidad, al riesgo, que su corazón bombeara como lo hacía el mío cuando aceleraba, cuando las luces de la ciudad se volvían finos hilos luminosos que deseaba tocar con las manos, como si fueran los filamentos de los que estaban conformados la materia según la teoría de cuerdas. 

	Esperé unos minutos más, admirando las afueras del hospital, la entrada y salida de algunas personas, las miradas de soslayo que hicieron algunas mujeres sobre mi cuerpo, más de alguna relamiéndose o mirándome con ojos golosos, pese a que ya ninguna de ellas, sin importar cómo se viesen, me removían en absoluto. 

	Para distraerme, saqué el móvil de los vaqueros y me puse a ver el flujo que tuvo la Bolsa de Valores, en especial de algunos activos que tenía en algunas empresas, para planear los siguientes movimientos, pese a que tenía a más de algún corredor encargado de mantener en orden mis inversiones, me gustaba corroborar que todo fuera tal cual quería. 

	Un leve jadeo femenino me hizo alzar la cabeza y encontrarme con mi angelito admirándome con una mirada cargada de deseo, mordiéndose el labio inferior con pasión, como solo ella sabía hacer, despertándome del letargo. 

	Terminó de acercarme y aproveché para guardar el móvil. Enrosqué los brazos a la altura de los pectorales y sonreí. 

	―¿Te animas a subir? ―pregunté aprovechando su excitación. 

	Sus pupilas subieron por mi cuerpo, desde los pies calzados con las botas, las piernas abiertas, los brazos y el torso cubiertos, hasta llegar a mi cara. 

	Su expresión me lo dijo todo y sonreí como el hombre más putamente afortunado que era. 

	―Aaron…

	―No me vayas a regañar ―advertí juguetón, bajando los brazos e irguiéndome, dando un corto paso para cerrar la distancia y coger su pequeña cintura apenas cubierta por su incitante traje de enfermera que realzaba su precioso culo. 

	Se relamió al verme tan cerca, al estirar su cuello para no desconectar nuestras miradas. 

	―No me atrevería… ―musitó alzando sus manos para tocarme los pectorales, bajando las pupilas codiciosas hasta donde la camisa negra se apretaba. 

	Tragó saliva con dificultad y su boquita se entreabrió, haciéndome sonreír más grande, sabiendo que su cabecita estaba imaginando mil cosas…, que su calor estaba subiendo al punto de sonrojar sus mejillas, y no precisamente porque el clima comenzara a descender. 

	―Entonces, enfermera Lisa, ¿quiere ir a dar un paseo con su novio? ―inquirí socarrón. 

	La acerqué por completo, jadeando al sentir sus pechos pegados a mis abdominales, al tiempo que aproveché para pegar mi tenue erección a su torso. 

	Gimió con dulzura, un gemido pequeño, femenino y placentero que espoleó más mi calentura. 

	Alzó los ojos y se mordió el labio con fuerza, pícara. 

	―Quieres que me apriete contra tu espalda como la última vez, ¿verdad? ―preguntó moviéndose casi de forma imperceptible para sentir más nuestros cuerpos inquietos que se necesitaban con ansias para calmar el fuego que caldeaba en nuestros centros.

	Le guiñé un ojo, antes de agacharme, cogiendo su barbilla para besarla, dominando su rostro femenino. 

	La besé despacio, deleitándome con sus labios de algodón de azúcar, degustando con la lengua su sabor, ese sabor tan suyo, pese a que pude sentir el regusto a menta de los dulces que a veces se comía para despertarse y no tener que recurrir a la cafeína. Mi mano en su cintura viajó a su espalda, peligrosamente cerca de su trasero, de ese que deseaba coger con la palma extendida y apretar para que su carne magra se derramase entre los dedos, para después azotar hasta verlo rojito. 

	Gruñí y me detuve antes de montar un espectáculo. 

	Rebeca jadeó y entreabrió los ojos, perdida en el deseo, con las pupilas dilatadas y la boca entreabierta y roja a causa de la caricia. Sus mejillas coloreadas gracias a la barba que llevaba que, desde que me dijo que le gustaba un poco más larga de lo que usaba por norma, me dejé crecer y solo recortaba para darle gusto. 

	―Eres un angelito malo ―canturreé, embelesado con mi deidad personal. 

	Sonrió y me dio un tierno beso en los labios. 

	―¿Nos vamos, señor Soler? ―preguntó coqueta, alejándose de mis manos, cogiendo el casco que ya sabía que era suyo, un casco blanco, moderno, hecho con la mejor tecnología, no solo para protegerla, sino también para que se sintiera más cómoda, ya que quitaba buena parte del ruido exterior y me permitía comunicarme con ella. 

	Sonreí y negué con la cabeza al ver su entusiasmo, todo por unas prendas que esperaba que, dentro de nada, estuvieran arrojadas de cualquier modo en el suelo del estacionamiento… o en otras partes más creativas…

	Se humectó los labios con su pequeña y dulce lengua rosada, con una expresión entre angelical y maliciosa, en la que sus ojos grandes y expresivos se entornaron y me repasó con gusto. 

	Me reí por lo bajo de su descaro y antes de que pudiese prever lo que iba a hacer, me quité la chaqueta y la giré para ponerla sobre sus hombros. Alzó las cejas sin entender. 

	―Es para que no te heles ―expliqué. 

	Di un paso adelante y le ayudé a meterse en la cazadora, que le quedó enorme de todas partes y se tragó su silueta, sin embargo, a mí me pareció que se veía más encantadora. 

	Me agaché hasta llegar a su oreja. 

	―Te quedaría mejor sin nada por debajo ―musité en un jadeo lascivo que la hizo gemir de placer―. No te la cierres, quiero sentir tus pechos contra mi espalda, aplastados ―ordené y luego, como si nada, me alejé. 

	Anonadada, me observó con la llama ardiendo dentro de sus pupilas, con sus iris verdes como aureolas que coronaban su lujuria.

	Le guiñé un ojo, y sin decir más, le puse el casco que sostenía entre sus manos delicadas. La vi sonreír antes de terminarle de poner la visera y asegurar el casco a su mandíbula. 

	Sin más demora, porque cierta parte de mi anatomía comenzó a punzar, anhelando hundirse en ella, me apuré a ponerme mi casco, subirme a la Harley, encender el motor, y luego la ayudé a subirse. 

	Rebeca me miró sin perderse cada movimiento que hice para montar la motocicleta, para acomodarme sobre la bestia negra y metalizada que rugió con poderío. 

	Cuando le tendí la mano para ayudarla, me la tomó, cogió impulso y se subió pegándose de inmediato a mi espalda, agarrándose de mi cintura. Escuché su jadeo a través de la comunicación de los cascos.

	―Cógete con fuerza, angelito ―indiqué rodeando sus manos sobre mi torso para reafirmar la orden. 

	Jadeó con más fuerza y se apretó hasta que sentí sus pechos totalmente aplastados contra mi anatomía. 

	Gruñí y antes de perder la razón, puse en marcha la Harley y fui aumentando la velocidad de a poco. Rebeca se agarró con fuerza de mi torso, al punto que me oprimió las costillas por encima de sus manos, pese a que alguno de sus dedos, curiosos, me rozaron de otra forma. 

	Un gritito agudo y encantador salió de sus labios cuando me adentré al tráfico, rebasando algunos autos. 

	―¡Aaron…! ―exclamó, pese a que pude sentir la necesidad haciendo eco en su voz. 

	―Pégate más, angelito, siénteme, deja que el calor de la emoción recorra tus venas, que reavive tus músculos, respira hondo, ve el panorama, venos a nosotros, tocándonos de una forma diferente, salvaje, primaria, con tu cuerpo de sirena pegado al mío, con tus pechos redonditos incrustados en los músculos de mi espalda ―ronroneé, caliente, ardiendo en deseo, ya que pude sentir sus pezoncitos erguidos. 

	Sonreí como un desgraciado suertudo al recordar la ropa interior que le hice ponerse esa mañana, cuando le mostré el conjunto de lencería que le compré el día anterior, cuando pasé, por casualidad, por una tienda de lencería mientras regresaba de una junta. 

	Me relamí pensando en su cuerpo enfundado en la lencería que resaltaba más sus curvas, que la hacía ver como una verdadera diosa, con los pechos redondos, alzados, con los pezones enmarcados por el encaje negro que no dejaba casi nada a la imaginación ni contenía sus perlas erguidas, al contrario, las decoraba con exquisites, así como las pequeñas braguitas de tiro bajo que dejaban su abdomen al descubierto. 

	Su gemido ahogado incentivó mis ansias y alteró mi presión arterial, la erección me palpitó, mi polla punzó por salir a jugar con su dulce cuerpo. 

	Aumenté la velocidad, metiéndome entre los autos para apurarme a llegar a casa, donde podría desnudarla y comérmela como tanto quería. 

	Giré aprovechando la maniobra para poner una mano sobre su muslo abrazado a mi cadera, tan tenso que hasta la tela del pantalón estaba estirada. 

	―Aaron… ―sollozó y reconocí esa cadencia en su tono de voz. 

	Le estaba gustando el trayecto. 

	Sin que previese lo que haría, comenzó a restregarse contra mi espalda, bajando una de sus manos peligrosamente, aferrándose al vaquero. 

	―Parece que cierta gatita esta más que divertida tentándome ―comenté risueño y agitado. 

	―Aaron… ―suspiró, gimiendo con feminidad―. Vibra… ―Dejó salir el aire tembloroso, apretándose con más brío a mi espalda, pegando por completo su pelvis a mi trasero. 

	Fruncí el ceño sin comprender, acelerando, deseando no tener un accidente, porque el calor se me subió al rostro, así como la sangre viajó a mi entrepierna. 

	―¿Qué? ―pregunté sin comprender.

	―Vibra, Aaron. La moto, bajo mi… ―Gimió con más fuerza, estremeciéndose. 

	Parpadeé al comprender a qué se refería, lo que no terminó de decir por pena, porque mi angelito degustaba las perversiones, pero su boquita se negaba a decir lo que sentía su cuerpo. 

	Gruñí, entre divertido e impetuoso. 

	―No, puedo, mi amor, te necesito ―sollozó, deshaciéndose, con la voz suave, tirante, jadeando, pegando su torso, sus pechos redondos, a mi espalda, con fuerza. 

	Aceleré otro poco más y me metí por una calle casi vacía, sabiendo que estaba por entrar a la zona residencial.

	―¡Aaron! ―exclamó desmadejada. 

	Me relamí al pensar lo que le haría. 

	Giré a la izquierda y me metí en un complejo departamental, de grandes edificios altos que, a esa hora, brillaban con sus luces encendidas, con los residentes recién llegando a sus hogares. 

	Me metí en un callejón oscuro en medio de dos edificios, donde estaban las escaleras de emergencia. Reduje la velocidad hasta estacionar la Harley, algo que le sacó un suspiro entre el alivio y la decepción. 

	Sin decirle nada, tras poner la seguridad para que no se cayera la motocicleta, me bajé con prisa, para después agarrarla de la cintura y sacarla de la moto. 

	―No te quites el casco ―advertí y la hice enrollar las piernas alrededor de mi cintura, agradeciendo ya no tener secuelas del incidente con Sally. 

	La tomé del trasero y gimió. 

	―Aaron, ¿qué haces? ―consultó sin oponer resistencia, dejándose llevar contra la pared del edificio, al tiempo que magreaba su culo perfecto y se movía sobre mi abdomen, restregando su sexo con mis músculos. 

	Gruñí enardecido. 

	―Pon los pies sobre el suelo, ángel, necesito bajarte el pantalón y las braguitas ―ordené con la voz ronca, perdido en su lascivia. 

	―Yo… ―tartamudeó. 

	―Nadie te va a ver, descuida, yo te cuido, ¿recuerdas? Además, aquí está oscuro, llevas el casco y mi cuerpo te cubre ―expliqué con rapidez. 

	Asintió y bajó los pies. 

	Su respiración resonó en mis oídos gracias a la comunicación del casco y al eco que este creaba, podía escuchar sus emociones, sentir sus sentimientos. 

	Cuando la tuve donde quería, apreté su trasero, deseando que llevase una faldita en lugar de esos pantalones que, pese a que me gustaban, dificultarían lo que quería hacerle. 

	Una de mis manos viajó por su cuerpo, hasta llegar a su cintura, donde jalé la camisa para meter la mano y tocar su piel. 

	―No sabes cómo me pones cuando te ves así ―susurré, enloqueciendo con el calor de su cuerpo, con su piel suave, tibia. 

	La cazadora la cubría por completo. Sus uñas rasguñaron mi nuca y gruñí. 

	―Ni siquiera me puedes ver ―replicó en medio de un jadeo cuando alcancé su pecho y, le di un sonoro azote a su precioso culo que le hizo gritar. 

	―Te puedo ver hasta con los ojos cerrados, ¿recuerdas? ―indiqué y bajé la copa de su sostén para hacerme con su pezoncito bien erguido. 

	Gimoteó calentándose más, arqueando la espalda para que la tocara, para que su pecho chocara con mi palma y su trasero se acoplara a mi otra mano. 

	Bramé al saberla tan receptiva, sin importarle nada más que colmar su necesidad y dejarme explorar su cuerpo. 

	Quería besarla, quitarle el casco y desnudarla, dejarla sentir la excitación detrás del exhibicionismo, al tiempo que me enfurecí con la idea de que alguien más contemplase a mi angelito, que deseara sus curvas. Esa chispa de celos me incentivó a bajar su pantalón y bragas desde atrás, agarrando la tela con furia, algo que la hizo gimotear con fuerza, llamándome en medio de la bruma de su lascivia, tan excitante como solo ella podía ser. 

	Magreé su culo respingón, deleitándome con su carne, con su suavidad, con su temperatura. Pellizqué su pezón y se removió. 

	Gimió y sollozó. 

	―Aaron… ―susurró porque casi no podía hablar. 

	―Así, mi angelito, di mi nombre ―pedí en un imperativo grave. 

	El lobo en mi interior se relamió los colmillos, admirando a la presa que era mi angelito, sintiendo su cuerpo, preparando los músculos para lo que haría, para lo que pasaba por su pervertida mente, esas imágenes que serpenteaban en su cabeza, y que pensaba hacer realidad, que iba a hacer realidad en aquella noche, cubiertos apenas por la oscuridad de la clandestinidad. 

	Metí los dedos en medio de sus mejillas traseras, rugiendo, mientras sus gemidos enarbolaban mis sentidos, penetrando mis tímpanos, creando electricidad en mi cuerpo, que cada vez se alteraba más, con mis latidos impulsando sangre hacia mi polla gruesa y bien erguida. 

	Aullé al sentir su humedad. Estaba calada. 

	―Estás empapada, angelito ―musité con fascinación. 

	Rebeca gimió con fuerza, temblando en mis brazos, dejándose hacer, al tiempo que sus manos comenzaron a acariciarme, a tocarme la espalda, la nuca, los pectorales. 

	Jugué con su sexo, recorrí sus pliegues, esparcí sus deliciosos jugos, la incité metiendo la punta del dedo corazón en su entrada, sin hacerlo del todo, solo pasando ese anillo que apretó con exigencia. 

	―¡Aaron! ―gimoteó, tiritando por la agitación. 

	―Calma, mi dulce angelito, quiero que estés bien calientita.

	Gruñí cuando se volvió a cerrar entorno a la punta de mi dedo. 

	Me arañó el pecho, llevando la cabeza hacia la pared. 

	―Amor, te necesito, necesito que me tomes ―pidió con ansia. 

	Pellizqué su pezón y sonreí al saberla tan desesperada, pero faltaba, no podíamos demorarnos una vez que la penetrara, así que pensaba llevarla al borde. 

	Jadeó y se revolvió, buscando mis manos. 

	Le di lo que quería… Acaricié su clítoris hinchadito y empapado, espoleando su deseo, escuchando sus lloriqueos de lo más afrodisiacos. 

	Sus manos no dejaban de tocarme, de afianzarse a la camisa, de arañarme la nuca y el cuello, jalando la tela negra, tratando de quitármela, aunque fuese de forma inconsciente.

	Estaba impaciente, removiéndose, temblando, mojándome la mano por completo, al tiempo que sus caderas se movían en círculos concéntricos, aspirando obtener ese final que le estaba negando. 

	Una de sus manos bajó por mi torso, metiéndose entre nuestros cuerpos, sacando más el trasero para que pudiese tener mejor acceso a ella, buscando con su manito pequeña la bragueta abultada del vaquero. Comenzó a tocarme por encima del pantalón con ansias. 

	Gruñí con ímpetu.  El lobo resopló, agitó el pelaje, sus músculos se engrosaron, más bien los míos, estaba a punto de perder la razón al saberla tan activa, desesperada no solo por su orgasmo. 

	Sabía lo difícil que era para Rebeca dejarse llevar por la pasión, así que su sola caricia se sintió como si me estuviese tocando con todo su cuerpo, y no solo con sus dedos delicados, con su palma suave. 

	Vibré. 

	―¿Lo quieres? ―siseé con la mandíbula apretada, metiendo mi dedo en su interior y moviéndolo con violencia, sin pensar con claridad porque eso es lo que ella lograba con solo mover sus deditos sobre mi cuerpo, atormentándome y sacando al cazador que se relamía antes de atacarla. 

	―¡Aaron! ―resopló, meneando más las caderas, sacando por completo su trasero. 

	Gruñí y tomé su respuesta como afirmativa, saqué la mano de su ropa, rezongó, pero no la dejé ni preguntar cuando la giré, poniéndola contra la pared, reacomodándola para que sacara el culo. 

	Se aferró a la pared lisa, moviendo la cabeza para verme, para observar cuando metí la mano entre el cierre del vaquero y saqué mi gran erección perlada por el líquido preseminal. 

	―Aaron… ―dio un gritito de felicidad, llamándome con urgencia. 

	Golosa, movió las caderas. 

	Le pegué con la polla sobre su culo respingón y con la otra mano la cogí de la cadera. Gimoteó y me enterré en su coñito apretado y encharcado. 

	Jadeó con violencia, temblando, ciñéndose a mi alrededor. 

	―Joder, ¡así, angelito! ―gruñí casi sin aliento, metiéndome más hondo en su interior, hasta que me prensó el tronco, masajeándome con el comienzo de su orgasmo. 

	―¡Aaron, fóllame! ―rogó, vibrando por el ardor que recorrió su cuerpo, que le hizo arañar la pared y alzar más el trasero, buscándome. 

	Aullé y, afianzando sus caderas, comencé a penetrarla con fuerza, con violencia, cogiéndola como si esa mañana no me hubiese corrido en su coñito dulce, como si las reminiscencias de mi semilla no estuviesen en su útero, marcándola con mi aroma. 

	Gimoteó, sollozó, jadeó y me estrujó, temblando, tensándose con energía ante el inicio de su orgasmo. 

	Gruñí, bramé y me enloquecí, arremetiendo en estocadas profundas y graves contra su sexo que cada vez me oprimía y masajeaba más y más. 

	Alcé la cazadora para ver la colisión de nuestros cuerpos, el chasquido de su carne golpeada con mis caderas cubiertas por el pantalón. 

	―¡Aaron! ―gritó mi nombre como en una letanía, cerrándose alrededor de mi polla, soterrándome en lo profundo de su ser. 

	Prensé la mandíbula y me seguí moviendo con dificultad, pasando una mano a su abdomen bajo y la otra a su pecho que solo estaba cubierto por la camisa, sin que el sostén me impidiese sentir el pezón erguido y urgido de mis labios, de mis manos. La pellizqué y…

	―Córrete dentro, mi amor ―susurró con sensualidad, temblando, en medio de su nirvana, masajeándome con vigor. 

	No pude más, aquellas palabras hicieron cortocircuito en mi cerebro y, sin que pudiese remediarlo, me hicieron tensarme desde los pies a la cabeza, agrandarme, apretarla contra mi cuerpo, pegando su culo a mi pelvis, y su espalda a mi torso, cogido de su pecho y su vientre bajo. 

	Y… la electricidad me recorrió hasta que estallé con fuerza, lanzando mi polución en su cavidad cálida, empapada, que tan bien se adaptaba a mi tamaño. 

	Nuestros latidos se unificaron, su sexo no dejó de exprimirme, así como el mío de pulsar en su interior, derramándome en su coñito, resoplando, jadeando, cogiéndola por completo, abrazado a mi angelito, que inspiraba y aspiraba con fuerza, temblando todavía. 

	Nos quedamos en aquella tesitura unos minutos, en los que no me quise salir de ella, hasta que me obligué a soltar su calor, temiendo que alguien nos viese. 

	Me salí y su clamor decepcionado me hizo sonreír como el puto suertudo que era. 

	―¡Joder, angelito! ―proferí embrujado.

	Guardé mi miembro. Rebeca seguía suspirando, tratando de recomponerse, agarrada a la pared, con las piernas débiles. 

	Con cuidado, subí sus braguitas mojadas, y luego su pantalón y, por último, bajé la cazadora. 

	La hice girarse, le cogí la mano y la llevé hasta la moto. 

	―¿Podrás agarrarte hasta que lleguemos a la casa? ―pregunté temiendo que las sensaciones hubiesen debilitado su cuerpo. 

	Asintió sin poder hablar. 

	Me subí a la Harley, encendí el motor y luego le ayudé, esa vez se apoyó por completo para subir, temblando todavía.

	―Te amo ―musitó al abrazarme y pegar su cabecita a mi espalda, enroscándose contra mi cuerpo, cogida a mi cintura. 

	Puse las manos sobre las suyas, sonriendo. 

	―Yo te amo más ―aseguré, con el corazón latiendo deprisa, emocionado en más de un sentido, encantado con mi pequeño angelito, con mi mujercita, con mi novia. 

	Me puse en marcha, saliendo del callejón, girando la motocicleta con dificultad y me dirigí directo a la casa, donde pude decirle, sin palabras, cuánto la amaba, cuánto adoraba su cuerpo, utilizando mi boca y manos para espolear sus nervios, dejando que ella me tomara con su boquita, hasta casi reventar y, me adentré en su interior acuoso, tibio, dulce y pecaminoso, disfrutando de su entrega, de su devoción, su placer, uniéndonos en uno, dejándome llevar por ella, porque, al final, yo le pertenecía, ella podía dominarme con una sola palabra, con una sola señal, así como hizo al pedirme que me corriera, porque solo con ella podía ser así, solo con ella podía ascender al paraíso. 
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	DULCE O TRUCO

	Me estiré cual gato, haciendo crujir todas las cervicales. Después de pasar todo el día trabajando, era normal que estuviese tan tenso. 

	Erguí el cuello y mis ojos se clavaron en la panorámica de la ciudad que tenía desde la oficina. Hice rodar la silla hacia atrás y me levanté, caminando directo hasta la cristalera, donde pude observar la ciudad a mis pies, los edificios altos que se perdían en la bruma de finales de otoño. 

	Me relamí los labios, sintiendo cierta fascinación por estar en lo alto. 

	El edificio que construí para poner toda el área operativa de mi emporio era lo suficientemente alto para sobrepasar la media de los edificios, para erguirse como uno de los más grandes de la nación. 

	Sí, había cierto gusto en poder ver abajo y observar la iluminación nocturna en los departamentos, los cuales contrastaban con otros edificios a oscuras, tragados por la niebla gracias a que mantenían las luces apagadas cuando no había nadie dentro de las oficinas. 

	Una de mis manos subió hasta desabotonar uno de los botones superiores de la camisa. Hacía rato me quité la americana, me arremangué las mangas hasta los codos y me desabroché el primer botón de la camisa para trabajar más a gusto, dejando la corbata dentro de uno de los cajones del escritorio. 

	Sonreí al recordar que fue Rebeca la que escogió la corbata. No era mi favorita en absoluto, era una corbata rosa pálido, con un diseño plateado muy suave, una corbata delgada que creaba un fuerte contraste con el traje negro que decidí ponerme cuando ella me enseñó la corbata que quería que usara. Alcé una ceja interrogante, no muy complacido por su elección, pero…, no podía decirle que no a mi angelito, a mi princesa. Solo resoplé y la usé… 

	«―Te ves precioso con ese color ―comentó con ojos soñadores, acercándose para darme un tierno beso en los labios, mirándome entre sus pestañas. 

	―Sabes que ese no es un adjetivo muy masculino, ¿verdad? ―consulté, sin dejarla ir, cogiéndola por la cintura. 

	Hizo un puchero con sus labios, un puchero entre infantil y suplicante, que me hizo reír por lo bajo y rendirme ante mi mujercita. 

	―Pero es que eres hermoso ―replicó por lo bajo, con las mejillas arreboladas, estudiando mi boca por un instante. 

	Gruñí cuando puso aquella mirada tan lasciva que me ponía como un toro en menos de un segundo. 

	―Si te la pones, te sorprenderé por la noche ―aseguró, alzando los ojos y regalándome una sensual y brillante sonrisa. 

	Resoplé. 

	―Pero hoy vengo noche, angelito, tengo muchos pendientes en la oficina y…

	―Solo haz caso, Aaron Soler. ¡No me discutas! ―reprendió sin realmente hacerlo, fingiendo tener el ceño fruncido, pese a que a Rebeca le era difícil parecer enojada cuando no lo estaba. 

	Traté de contener la risa, así que solo negué con la cabeza y terminé de vestirme, haciendo el nudo de la corbata, para después ser recorrido por sus ojos escrutadores. Sonrió al verme vestido y asintió de lo más alegre. Se acercó y sus manitas delicadas y femeninas se fueron al nudo de la corbata para perfeccionarlo, relamiéndose los labios, concentrada en la tarea. 

	Se me detuvo el corazón al verla así de cerca, al sentir sus manos cálidas sobre mi ropa, de esa manera tan íntima y… una sonrisa más grande se me dibujó en los labios, complacido por tenerla para mí». 

	Resoplé. 

	Por desgracia, llevaba tantas horas con la corbata puesta, que solo sentí satisfacción al quitármela. Ya luego, antes de entrar a la casa, me la pondría, pese a que dudé que Rebeca estuviese despierta cuando llegara. 

	Volví a estirarme, miré por un segundo la ciudad bajo mis pies y giré sobre mis talones, justo cuando la puerta de la oficina se abrió. Mis ojos se fueron directo hasta la gran puerta de madera. 

	Parpadeé sorprendido al verla entrar. 

	―¿Ángel? ―cuestioné sin entender qué hacía en mi oficina, aunque de inmediato entendí que en la mañana se refería justo a esa sorpresa. 

	 Se mordió el labio inferior, entre divertida y pícara y sin que pudiese prever sus movimientos, ya que el asombro me dejó plantado cerca de la cristalera, sin moverme, Rebeca, con total descaro, se quitó la gabardina que cubría su cuerpo. 

	Mi mandíbula se desencajó, mi sonrisa se difuminó y mis cejas se alzaron al verla vestida con aquel conjunto de lencería de lo más sensual. 

	―Espera, falta algo ―canturreó y de la gabardina que todavía colgaba de uno de sus brazos sacó una diadema con unas orejitas que completaban el atuendo. 

	Sacudí la cabeza en un ligero movimiento apenas perceptible sin comprenderlo del todo. 

	―¿Dulce o truco, señor Soler? ―inquirió maliciosa, caminando con sensualidad hasta donde estaba, aprovechando para regular la luz de la oficina con un solo movimiento de dedos que casi no vi de lo rápido que hizo. 

	La admiré, desde los pies enfundados en unos tacones altísimos, cerrados, blancos, que se fijaban a sus pies con una tira a la altura del tobillo. Las medias blancas iban desde sus piecitos pequeños hasta sus muslos prietos y níveos que me hicieron relamerme y sonreír como un puto desgraciado muy afortunado. 

	¡Joder! 

	Sus caderas se bamboleaban con cada paso. Nunca la vi en tacones, sin embargo, parecía estar cómoda en estos, tan altos y femeninos que me imaginé dejándola completamente desnuda a excepción de los tacones y las medias que abrazaban sus muslos con delicadeza, en esa tira que se pegaba a su cuerpo. 

	Subí más las pupilas, degustando esa parte de sus muslos desnudos, que llevaban al mayor objeto de mis deseos pecaminosos: su sexo dulce. 

	―Dulce, siempre dulce ―susurré, irguiendo la espalda. 

	El lobo se relamió al ver a la conejita viniendo a él. 

	La faldita blanca con detalles en rosado que llevaba mi angelito apenas era una tela de una cuarta que no cubría nada, ya que parecía hecha para bailarinas de ballet, puesto que se elevaba en hondas que solo acentuaban su figura femenina y permitían ver el vórtice entre sus muslos, ese en el que quería hundir la cara para comer su coñito dulce. 

	Gimió por lo bajo, terminando de cerrar el espacio entre nosotros, rodeando mi cuello con sus manos. 

	―Y yo que quería que dijeras truco… ―musitó con otro de sus pucheros, uno triste y burlón. 

	―Ah, ¿sí? ―pregunté curioso, con la boca salivando por poner las manos en su cintura desnuda y quitarle ese pequeñito sostén blanco en el que podía adivinar sus pezoncitos erectos. 

	Sus pechos estaban redonditos y la prenda rectangular, con olanes y un lacito rosado en el medio, le quedaba de maravilla, dejando ver un precioso escote incitador y pequeño, era la misma tela de la faldita, vaporosa, pese a que se pegaba a la cumbre de sus tetas deliciosas que quería lamer hasta hacerla vibrar. 

	La sangre me bulló. La polla se me irguió con rapidez, estirando la tela del pantalón, rogando por salir y descubrir por completo las braguitas blancas que se dejaban ver por debajo de la faldita. 

	Me relamí al verla maquillada de aquella forma tan sensual, con las mejillas sonrojadas, los ojos resplandecientes, delineados para aumentar el verde de sus iris, pese a que los tonos combinaban con su traje de conejita blanca, con sus orejitas blancas, y rosadas del centro. 

	Gemí, pero no la toqué, quería que jugara más conmigo, que explorara como quisiera su sexualidad, que se dejara seducir por la excitación, por el palpitar de su cuerpo. 

	―¿Y qué me hubiese hecho esta conejita de haber elegido truco? ―ronroneé sin bajar mucho la cabeza, retándola, pese a que mis manos cosquillearon y no pude soportar mantenerlas alejadas de su cuerpo. 

	La cogí de la cintura, pegándola a mi pecho, con fuerza, algo que le sacó un gritito anhelante y femenino que perforó mis tímpanos para incendiar por completo mi cuerpo. 

	Mi respiración se alteró, así como mis latidos. 

	Estaba quemándome por tomarla, por hacerla rogar para llegar al clímax y que se corriese en mis manos, en mi boca y en mi miembro pulsante que rogaba por estar rodeado de su calor.

	Sonrió perversa y deslizó una de sus manos por todo mi cuerpo, desde el cuello, pasando por los pectorales, hasta bajar a mi mano, cogiéndome para luego dar un paso atrás y jalarme hasta el escritorio, sin girarse. 

	―El truco es dejar que el lobo se coma a la conejita… ―indicó en un hilo suspirado de deseo. 

	Mi angelito estaba cada vez más sobresaltada. Sus mejillas se tintaron por completo de rosado, así como parte de su escote, y sus labios se inflamaron cuando se mordió el inferior con intensidad al toparse con el borde del escritorio. 

	―Siéntate, mi lobito ―ordenó con erotismo, quedándose al borde del escritorio, medio sentada sobre la madera. 

	Aullé deseando tocar más, destrozar aquel disfraz de lo más provocador y comerme su cuerpo hasta que fuésemos uno solo. 

	Me dejé caer sobre la silla de cuero negro en la que había pasado las anteriores horas, pese a que, en ese momento, no me incomodó como minutos atrás, al contrario. 

	Abrí las piernas cuando sus ojos me repasaron desde los labios entreabiertos por donde exhalaba aire caliente de lo sofocado que estaba, bajando por mi cuello descubierto, descendió por la camisa blanca, repasando mis brazos reposados sobre la silla, por los antebrazos, bajó a los abdominales hasta retener el oxígeno cuando llegó a la erección grande que clamaba por sus atenciones. 

	Gimió y sus ojos se opacaron por la niebla del deseo, del anhelo que estaba recubriendo su cuerpo, que puso más erguidos sus pezones, que la hizo apretar los muslos y sus piernas. 

	―Creo que mi conejita se está derritiendo por meterse en la boca del lobo ―alegué, siguiendo el juego, con la voz grave. 

	Bajé más la cadera, abrí más las piernas y le hice una seña con el índice para que se acercara. 

	Su pecho subió y bajó con fuerza y rapidez con cada inhalación y exhalación violenta. 

	Ni siquiera la había tocado y ya se estaba deshaciendo de deseo. 

	―¡Aaron! ―suspiró con ardor.

	Se alejó del escritorio con un impulso, caminando dos pasos para llegar a mí y poner sus manos sobre mi mandíbula, admirando mi rostro, de los ojos a los labios. 

	―Tienes los ojos grises ―musitó con la boca pequeña. 

	Cogí sus caderas y la atraje hasta que sus piernas toparon con el borde del asiento, en medio de las mías y, nuestros alientos se entremezclaron cuando alcé el rostro para quedar al nivel del suyo. 

	―Estás preciosa ―halagué, repasando su labio inferior. Vibró y jadeó, un jadeo tan erótico que me hizo gruñir y apretar su carne, incrustando los dedos en su piel―. Me encanta la sorpresa ―admití, seducido por su expresión. 

	Sonrió, una sonrisa tímida y dulce. 

	―Pero no es todo…

	―¿No lo es? ―pregunté con la ceja enarcada. 

	Negó y se puso más roja. 

	Antes de que pudiese pedir una explicación más larga y detallada de su sorpresa, su boquita mullida y pequeña cayó sobre la mía y me besó, un beso dulce, tranquilo, que poco a poco fue trastocando nuestros cuerpos, que, con rapidez, cambió de cariz e hizo que me irguiera para cogerla con más fuerza, pegando sus pechos redondos y suaves a la curvatura de mi cuello, al tiempo que su rostro bajaba para tomar mi cara y sus manos me despeinaban el cabello. 

	Una de sus rodillas se fue directo a la silla, justo en medio de mis muslos y comenzó a rozarme con ella, a incentivar mi lascivia con sus movimientos pausados, rítmicos y certeros, en los que su pierna mimaba mi dureza. 

	Gruñí y mordí su labio inferior. 

	Jadeó y se separó, abrazándome la cabeza, pegando su pecho a mi rostro, con sus senos perfectos en mi barbilla, inflándose y agitándose con cada inhalación truculenta. 

	―Deja salir al lobo, mis ojitos de cielo ―rogó temblando de deseo. 

	Gruñí y me levanté de la silla, cogiendo su trasero desnudo y… sentí algo entre sus nalgas carnosas y firmes, algo a lo que no pude ponerle suficiente atención porque el momento me sobrepasó. 

	Suspiró de placer y la senté sobre el escritorio, aprovechando para ponerme entre sus muslos. 

	―Dime, ¿qué tienes atrás? ―pregunté con la voz oscura, profunda. 

	Retuve la respiración cuando alzó su cabeza y me miró desde su altura, sentadita sobre la madera, con inocencia, pese a que no dejaba de respirar con dificultad, con los ojos empañados y tan excitada que me era difícil comprender cómo es que estaba de aquella manera si no la había tocado tanto. 

	Tragó saliva. 

	―Tienes que descubrirlo, mi lobito, si no, no tiene sentido ―respondió con malicia. 

	Gruñí y me agaché para volver a besarla, poniendo una mano sobre su nuca y la otra sobre su trasero que rebosaba al poner su peso sobre este. 

	Aumenté el baile entre nuestros labios, lamiendo, dando pequeños mordiscos, jugando con su lengua deliciosa, con sus labios de algodón de azúcar. 

	―¿Qué me escondes, angelito? ―inquirí en un rugido potente que salió desde lo más hondo de mi lujuria. 

	Jadeó y se removió. 

	Se mordió el carrillo, pensando la respuesta, pese a que entreví, con los párpados entornados, que iba a seguir evadiendo responder. 

	―Siempre me dices que quieres tener mi aroma enfrascado en tu oficina cuando no estoy… ―Su mano se fue a mi cuello, y luego recorrió el collar con el colgante negro que ella me regaló. Miré el suyo, esa lágrima roja que llevé conmigo por mucho tiempo, hasta que ella quiso volvérselo a poner―. Y… solo quería que mi aroma quedase aquí para ti ―respondió, pero no me convenció su gesto, la forma en la que se humectó los labios y volvió sus ojos a los míos… 

	Entorné los párpados, mi cabeza yendo a la velocidad de la luz. Tenía las pupilas dilatadas, sus ojos verdes resplandecían de deseo, con esa expresión que se acompasaba con la exaltación de su cuerpo. 

	Abrí el cajón donde dejé la corbata y la saqué, enrollándola entre mis manos. 

	―Creo que la corbata combina con la conejita ―medité, sin apartar los ojos de su rostro, de su boquita que se abrió un poco más, exhalando pequeñas nubes húmedas. 

	Con una mano puesta sobre su abdomen la hice recostarse sobre el escritorio, algo que realizó sin renegar, dejándose hacer. 

	―Sube las manos sobre tu cabeza ―ordené pensando en sus palabras, en el juego de la conejita y el lobo que quería que escenificáramos…

	Las subió tras un corto gemido, removiéndose, subiendo una pierna para rozar el muslo con el mío. 

	Gruñí la advertencia y le amarré las muñecas, muy juntas para que no pudiese usar las manos. 

	―Las conejitas son presas de los lobos, no se mueven, solo dejan que el lobo disfrute de su piel blanca, de su carne rosada, de sus partes. Dejan que el lobo salive, que sus dientes filosos perforen su carne, mientras las conejitas gimen de placer y agradecen pertenecerle al lobo. 

	Gimoteó con cada palabra, mirándome con anhelo, entre sus pestañas oscuras, largas y rizadas, derritiéndose con el subtexto de mis palabras, con las imágenes de mi boca sumergiéndose en su piel rosada. 

	Me relamí y cogiendo sus muñecas, las fijé al escritorio, agachándome para llegar a su boca y comérmela despacio, disfrutando de su sabor dulce, delicioso. Movió los labios con placer, igualando el ritmo marcado por mi boca, hasta que la mordí y sollozó. Arqueó la espalda y vibró. 

	Bajé más el torso y me moví para aplastar sus senos y espolear sus nervios. 

	―¡Aaron! ―jadeó perdiéndose más, apretando su pierna alzada contra la mía, en un vano intento de acercar nuestros sexos.

	La besé con más furia, desesperándome, deseando arrancarle la ropa y follarla, pero no quería ser tan bruto, esa vez teníamos todo el tiempo del mundo, los pendientes podían esperar. Ese momento era de nosotros. 

	Mi otra mano buscó su cintura, su vientre plano, su piel que se pegó a sus costillas cuando sintió mis dedos subiendo, buscando sus pechos. 

	―Te necesito, lobo ―jadeó anhelante, en medio del beso. 

	Gruñí y bajé a su cuello, subiendo la mano para amoldar la palma al pecho, sin bajar esa tela delicada que casi no la cubría, aprovechando el roce de la tela para incrementar su placer. 

	Jadeó, sollozó y vibró. 

	Lamí su piel, la besé, mordisqué su cuello, bajando cada vez más, probando su sabor, el sabor de mi angelito, de mi conejita rosada cuya carne me enloquecía y hacía que mi bestia interna deseara corromper su cuerpo, hasta que ya no tuviese energía y mi aroma quedase impregnado en su cuerpo, marcándola como mi propiedad…

	Solo en esos momentos en los que ella me daba permiso dejaba salir a la bestia, y en ese momento mi conejita necesitaba al lobo.

	Bajé por su clavícula, pellizqué su pezón, estirándolo en medio de los dedos, de las falanges, sin usar las yemas. 

	Se removió, impaciente, necesitando más, ansiando que le diese aquello por lo que había llegado a mi oficina. 

	Su pierna se enrolló a mi cadera, solo una, dejando la otra a merced de mi mano que bajó cuando llegué con la boca a su escote. 

	Amasé su muslo, recorriendo el borde de sus medias aterciopeladas y excitantes. 

	Con la barbilla bajé su sostén y besé su pecho alrededor de la areola. 

	―¡Aaron…! ¡Aaron…! ¡Aaron…! ―rogó en hilos de voz, vibrando desde adentro, fundiéndose. 

	Gruñí y lamí el contorno de su areola. Mirando con hambre el pezón erguido, pequeño y rosado, esa perla que me pedía meterse en mi boca para que jugara con ella y probara el sabor de su piel. 

	Apreté su muslo y sus muñecas las fijé con fuerza al escritorio. Y… saqué la lengua y degusté su pezón, dejando perlado con mi saliva su turgencia. 

	Gimió, se arqueó y cerró los párpados con fuerza, más sensible de lo que supondría. Mi mente hizo un leve cálculo y entendí que su cuerpo estaba más sensible gracias a sus hormonas. 

	Sonreí victorioso, con los ojos entrecerrados y volví a atacar su pezón, esa vez, sin reparos. Lamí, besé, succioné, mordisqué y la enloquecí, observando su cuerpo removerse, calentarse, sonrojarse con fuerza. Sus jadeos perforaron mis tímpanos y calaron mi cerebro con su necesidad, poniéndome más bruto. 

	Me desquicié, al punto que succioné sus tetas con más fuerza, que fustigué su piel marcándola con mi mano sobre su muslo, siendo rudo con sus perlas rosadas. 

	Rebeca no me detuvo, disfrutó, dejando que el calor la dominase, que su fuego se esparciera desde el centro, que su cuerpo se acercara hasta el abismo, momento en el que aproveché para jalar su pezón con los labios para no hacerle daño y procurar su placer y… sin que pudiese preverlo, se corrió con fuerza, retorciéndose bajo mi cuerpo, arqueando la espalda, buscando con las caderas mi protuberancia para así enloquecer por completo. Palpitó, jadeó, gritó y me llamó casi sin voz. 

	Cuando cayó laxa sobre el escritorio, dejé su cuerpo por un segundo, alejándome para ver cómo trataba de meter aire a sus pulmones, con los párpados cerrados, la boquita entreabierta por donde trataba de normalizar su respiración. 

	Sonreí con astucia. 

	Sin que pudiese ver lo que iba a hacer, agarré la corbata que anudaba sus muñecas y la até a un tubo pequeño del escritorio que salía de la superficie para poder regular el tamaño y la inclinación. 

	En mi interior, le agradecí a mi yo del pasado por haber elegido ese escritorio tan grande y masculino, porque encima de él cabía mi angelito con comodidad. 

	Jadeó cuando rocé con los pectorales, a propósito, sus pezones sensibles. 

	―¡Aaron! ―musitó muy bajito, casi sin fuerza. 

	Gruñí al escuchar su voz cantarina y sensual, era como ambrosía para mis tímpanos. 

	Atada e inmovilizada, con un bramido, le arranqué el sostén, rasgando la delicada tela. 

	Jadeó y abrió los ojos, recorriendo mi rostro tenso de excitación. 

	―¡Sí, mi lobito! ―exclamó removiéndose. 

	La miré con otra advertencia, ya que comenzaba a inquietarse, agitándose sobre el escritorio. 

	Mis manos se fueron a sus piernas y las cogí desde los tacones, subiéndolas, pasando los dedos por las medias suaves, de seda. 

	―Nunca he querido tanto masturbarme con el interior de tus rodillas como en este momento ―renegué impaciente, abriendo más sus piernas, haciendo que pusiera el borde del tacón sobre el escritorio. 

	Jadeó y me miró en medio de sus pestañas. 

	―Hazlo, haz lo que quieras con mi cuerpo, pero hazlo conmigo, mi amor ―pidió abriéndose por completo para mí. 

	Aullé al escucharla. 

	Cerré los ojos para contenerme y no penetrarla en ese instante, destensando los hombros y el cuello. 

	Mis manos subieron a sus rodillas y la hice abrirse y llevar las piernas a los costados de su rostro, acariciando la parte trasera de sus muslos. 

	Gemí y mis ojos la recorrieron, desde sus pechos desnudos y rojos por la flagelación que ocasionó mi boca y mi barba, descendí por su vientre plano y tirante, por esa faldita que solo acentuaba su figura delicada, y, llegué a sus braguitas blancas, no obstante, me congelé al ver lo que escondía entre las piernas. 

	―Tenía que ser una conejita por completo ―gimoteó femenina. 

	Mis pupilas se quedaron fijas en esa parte de su cuerpo, en esa parte del disfraz que no esperaba hallar. 

	Las braguitas blancas de la misma tela de la faldita, con olanes rosas en las costuras del borde de las piernas, estaban caladas con sus fluidos, al punto que sus muslos brillaban con su calor líquido que descendió cuando se corrió minutos atrás, y pese a que aquella imagen era suficiente para detener mi corazón y derramar gotas de líquido preseminal a lo largo de mi polla, lo que vi más abajo me cortó el aliento por completo. 

	Una colita redonda, blanca y peludita estaba incrustada en su precioso culo. La braguita se abría para dar espacio al plug anal de conejita. El rabito estaba un poco mojado, aun así… 

	Alcé los ojos a los suyos, los cuales estaban oscurecidos por la lujuria. 

	Mis músculos se tensaron de deseo, el deseo que solo mi angelito podía provocar en mí. 

	―Así que estuviste jugando antes de venir… ―aseguré porque días atrás le enseñé la manera más fácil de ponerse un plug, ya que halló uno que guardaba en unas cajas antiguas que ya ni siquiera miraba, que estaban enterradas en el armario, un plug en su caja, que nunca ocupé con nadie, pese a que lo compré años atrás cuando todavía tenía la habitación en «la Torre». 

	Ese día, su curiosidad la llevó a querer experimentar y, por la noche, jugamos con su precioso traserito hasta que se corrió con el juego previo y luego, sin el artilugio, me la follé como tanto necesitábamos. 

	Enarqué una ceja al ver su rabito blanco. 

	―Eres una conejita traviesa ―acusé con voluptuosidad, relamiéndome. 

	―¿Y qué hará el lobo a su traviesa conejita? ―preguntó ardiendo en deseo, con un contoneo de caderas de lo más provocador. 

	Gruñí exasperado y sin responderle con palabras, la agarré de la cadera y le di vuelta sobre el escritorio con un movimiento fluido y ágil, después de todo, mi ángel no pesaba nada.

	Dio un gritito entre sorprendido y encantado. 

	Como pudo, se acomodó, poniendo el trasero en pompa, con las rodillas sobre la mesa y el torso pegado al escritorio. Y, pícara, meneó el culo, pullándome para seguir con su castigo. 

	Quedé hipnotizado por su colita que se movía. La boca se me hizo agua. Y sin que pudiese contenerme, puse una mano sobre su espalda, le hice abrir las piernas para que bajara la cadera y le pegué en el culo, con la mano abierta. 

	Gritó, un gritito pequeño, encantador. 

	Su piel se coloreó con fuerza, su piel nívea se puso rosada con la estampa de mi mano grande. 

	Inspiré profundo, temblando de deseo, y la imagen de su culito rojo me hizo cerrar los párpados un segundo. 

	Cuando abrí los ojos, sentí los suyos, lascivos y expectantes, sobre mí, sobre mi erección grande. 

	Sonreí, perverso. 

	Le acaricié la nalga irritada, sacándole un gimoteo cortito. Bajé la mano por la parte trasera de su muslo, recorriendo la suavidad de las medias. 

	Inspiré en medio de los dientes, creando un siseo que la inquietó más. La miré de soslayo, el movimiento de sus caderas no me pasó desapercibido, pero, en lugar de darle otro azote como esperaba y quería, mi mano viajó directo a mi bragueta abultada. 

	Me toqué por encima. Un gemido corto salió de mis labios y mi angelito protestó removiéndose más, queriendo que me metiera en ella, rogando con sus quejidos desesperados. 

	Acaricié mi miembro tirante por encima de la tela un rato, hasta que decidí que la iba a torturar más, solo un poco más y, entonces, me saqué la polla, bajando el cierre del pantalón y apartando el bóxer, alcanzando mi pene por la abertura. 

	Dio un gritito asombrado al ver cómo me tenía, la grandeza, grosor y dureza de mi sexo. 

	―¡Aaron…! ―exclamó conteniendo el aliento. 

	Mis ojos recorrieron su cuerpo al tocarme, al pasar mi palma por todo el tronco que estaba perlado por las gotas del líquido preseminal, todo gracias a lo que le hice a su cuerpo, porque su placer era el mío. 

	Su coñito se transparentó por completo cuando se derramó en las braguitas y una pequeñita gota estalló contra la madera del escritorio, embriagando mis fosas nasales con su perfume de frutos rojos combinados con su esencia femenina. 

	―¿Lo quieres? ―pregunté con sorna, masturbándome frente a sus ojitos que no se apartaron de mi protuberancia. 

	―Sí, por favor, mi lobito, te necesito ―suplicó encandilada, relamiéndose, embelesada con lo excitado que me tenía. 

	Sonreí, una sonrisa maligna. 

	―Pero fuiste una conejita mala al jugar solita… ―indiqué con ironía. 

	Gimió, acongojada, temiendo que su castigo fuese que no la follara. 

	Me puse detrás de ella, haciendo que se doblara para seguir mirándome, para seguir lo que haría. Movió las caderas deseando que la penetrara de una sola estocada, incluso bajó las caderas sabiendo que estaba más arriba de lo que debería. 

	Negué con la cabeza. 

	Y le pegué con mi polla en el gemelo. Jadeó suavecito y restregué la punta de mi sexo con las medias, rugiendo gutural, dejando que ese pequeño placer acrecentara el fuego que me consumía, que sosegara la necesidad de meterme entre sus piernas. 

	Quería comerme su coñito antes, y torturarla un poco, porque quería recompensar su travesura de una manera distinta, para que nunca se olvidase de lo que ambos provocábamos en el otro.

	La agarré de las caderas y, con un bramido, acerqué su culo al borde del escritorio, con sus rodillas precariamente puestas sobre la madera. 

	Me relamí, degustando la sensación antes de meterme en la parte trasera de su rodilla y masturbarme con la media, haciéndole apretarme. Jadeó conmigo. 

	La agarré de la cadera y le besé el trasero donde la flagelé, moviéndome, masturbándome con la seda de las medias, con su pierna suave y firme. 

	Gemimos. Mi angelito se estaba derritiendo con la nueva sensación. 

	Con la mano con la que la estaba sosteniendo, la llevé entre sus mejillas y, cogiendo el borde de su rabito blanco, lo moví para incitar los nervios de su anillo, para calentarla más. 

	Lloriqueó con el placer del movimiento del plug, removiendo las caderas, apretando con su articulación mi erección. 

	Aullé y me tensé, sabiendo que estaba por correrme sobre la seda.

	Cerré los ojos sintiendo los suyos, admirando mi cuerpo grande y masculino tras el suyo. Incrementé el ritmo para espolear más sus nervios, metiendo y sacando el plug de conejito de su culito precioso. Sus grititos se convirtieron en súplicas acalladas, en donde me pedía más, en donde rogaba por tenerme en su interior, pero no le di gusto, todavía no, en su lugar, seguí moviéndome, seguí apremiando su canal prohibido y masturbándome con su pierna, hasta que ambos nos tensamos por completo, y… todo estalló. 

	Mi sangre bulló en mi interior, dejé de respirar, el escalofrío de energía recorrió desde mis pies hasta mi polla, que expulsó latigazos de placer que terminaron en sus medias, en la madera del escritorio e, incluso, una gota cayó sobre su torso. 

	Tembló cuando me corrí y me siguió tras ver la forma en la que acababa sobre sus medias, sobre su disfraz de conejita. Su cuerpo palpitó y gritó mi nombre una vez tras otra, hasta que más gotitas de su esencia mojaron el escritorio.

	Me quedé apretado a su cuerpo, metiendo el plug por completo en su culito, y la besé, besé su trasero, oliendo su perfume femenino, su almizcle, el fruto de su deseo. 

	Pegué la frente a su trasero recomponiéndome por un segundo, hasta que, no pude más y, con violencia, me alejé y me desvestí en un momento de enojo, en el que todo mi cuerpo me pidió más, en el que estar de esa forma no fue suficiente, la necesitaba más, quería su cuerpo doblegado al mío. 

	Desnudo, me acerqué a ella que me llamó emocionada, creyendo que la iba a follar. 

	La volteé una vez más, repitiéndome que en otro instante azotaría su trasero, que en otro momento complacería ese resquicio sádico de mi personalidad que deseaba calentar su culito de conejita.

	La abrí bien de piernas y arrastré la silla hasta sentarme y tenerla a la altura correcta. 

	―Aaron, ya no puedo más, te necesito, ya no puedo con otro orgasmo en el que no te corras dentro de mí ―rogó fuera de sí, exasperada porque entendió que no le iba a dar lo que tanto llevaba esperando. 

	Gruñí y la hice callar con una mirada seria y oscura en la que mis ojos hablaron por mí, por el lobo que deseaba probar sus mieles. 

	Gimió y sus caderas se movieron sin que pudiese contenerse. 

	La agarré de los muslos y sin apartar sus ojos de los míos, bajé hasta lamer su intimidad, desde donde se metía el rabito, hasta su clítoris. Vibró, cerró los ojos y jadeó abriendo su boquita rosada e hinchada gracias a todas las veces en las que trató de contener sus gritos. 

	Gruñí al catar su sabor, cerrando los ojos por un segundo, un segundo en el que la bestia en mi interior se agrandó y se preparó. Los latidos de mi corazón resonaron en mis oídos junto con sus quejidos afrodisiacos. 

	Y no pude más, me la comí por encima de las bragas, aprovechando el material para crearle una sensación diferente, al tiempo que la lamía como una paleta, recogiendo sus jugos, besando su centro, metiendo la lengua y las braguitas a su interior, mientras el angelito se removía, gemía, me llamaba y temblaba, derritiéndose. 

	Estaba caliente, empapada, su aroma me enloqueció y su sabor envió mil escalofríos a mi polla completamente erguida. 

	Aullé, deseando más, tener su carne en contacto con mis papilas gustativas y como un neandertal, rasgué sus braguitas, haciéndolas girones, aprovechando el agujero por el que salía el plug de conejita para romperlas hasta solo dejar dos pedazos de tela alrededor de sus encajes. 

	La abrí con los pulgares, sus ojos sobre mi boca, embrujados por el momento, embriagados por las sensaciones, por mi brutalidad, por la necesidad latente entre nuestros cuerpos. Y… me la comí, esa vez con más desesperación, con ansias, pasando la lengua entre sus pliegues, succionando su clítoris hinchadito y pequeño con el que jugué con la lengua, misma que metí en su canal haciendo uso de los labios para recolectar su esencia y tragármela como tanto me urgía hacer. 

	Tembló, gritó, esa vez sin poder evitarlo. Su cuerpo convulsionó y se derramó en mi cara con fuerza, gritando mi nombre en cada suspiro. Sus piernas se cerraron entorno a mi cabeza y trató de rehuir la sensación acuciante que la estaba desbordando, no obstante, no la dejé, necesitaba más, su orgasmo tenía que alargarse hasta dejarla sin aliento, cosa que no tardó en suceder cuando su cuerpo se tensó con más fuerza, sin dejar de temblar, justo cuando metí más la lengua y la moví en su interior como pude, descontrolado, sin importarme más que su placer. Y explotó con fuerza, con violencia, mojándome la cara, el cuello y el pecho con su deliciosa fragancia. 

	Gruñí. 

	Cayó laxa sobre el escritorio, sin voz. 

	La miré como la bestia que era, embebiéndome con mi obra de arte, con su cuerpo desmadejado sobre el escritorio, con su cabello desordenado, como un halo que enmarcaba su carita de muñeca de porcelana, con las mejillas encendidas, los labios entreabiertos, hinchados y rojos, los pechos subiendo y bajando, lo que hacía ver sus tetas más grandes, redondas, llenas y turgentes. Su abdomen pegado a su cuerpo, y sus piernas abiertas sin fuerzas. 

	Estaba preciosa. 

	Me relamí los placeres de su explosión, me levanté, completamente erguido, con la polla punzante. 

	Sus ojos se abrieron en apenas una rendija. 

	―Mi lobito necesita su conejita… ―musitó y pasó el tacón por mi muslo, casi sin energía. 

	―Al parecer la conejita no ha tenido suficiente… ―indiqué con aire burlón. 

	Jadeó al verme tan grande, tan duro, con los músculos engrosados y el miembro completamente erguido. 

	―Contigo, nunca tengo suficiente, mis ojitos de cielo ―respondió embriagada con mi deseo. 

	Le tomé de los muslos para mantenerla abierta, poniendo la parte trasera de sus rodillas en la coyuntura de mis codos, para así poder encajarme en ella. 

	Gimió con ojos brillantes, aguardando mi intromisión. 

	―¿Crees que puedes conmigo y el plug dentro? ―pregunté porque tampoco quería hacerle daño. 

	Asintió. 

	―No puede haber conejita sin rabito ―explicó a media voz, volviendo a estar excitada. 

	Sonreí, pese a que las orejas hacía mucho que se le cayeron de la cabeza, quería seguir en su papel. 

	Con su autorización, sabiendo que la iba a estirar al tener dos cosas dentro, guie mi polla a su entradita. 

	Gimió cerrándose un instante al sentirme. 

	―Chist, tranquila, voy a ser cuidadoso ―advertí, pese a que todo en mi interior se agitó, deseando hundirme por completo en su calor. 

	Asintió y sus ojos se quedaron en los míos, prendados de lo que estaba viendo en el reflejo de mis pupilas. 

	Contuvimos el aliento y, poco a poco, me inserté en su interior, abriéndola. Estaba tan estrecha que se me tensó la mandíbula y sus piernas temblorosas me rodearon, encajando uno de los tacones en mi piel. 

	Centímetro a centímetro, me fui metiendo en su cueva acuosa, en su fuego que ardió y me recibió con deseo, tragándome y moviendo los músculos con las reminiscencias del brutal orgasmo anterior. 

	Jadeó y sollozó, cerrando los párpados, tratando de relajarse para que me metiera hasta lo más profundo de su cavidad. 

	Cuando mi pelvis tocó con la suya, me agaché, con una mano en sus muñecas, y la otra sobre su barbilla, mirándola con deseo, tratando de meter aire y contenerme para no perforarla, follándola con brutalidad, al final, era su primera vez completamente llena. 

	―Mírame, ángel ―pedí con la voz quebrada por la lujuria, por la contención. 

	Sus ojos verdes se abrieron y relucieron con ardor. 

	Salí unos centímetros de su vagina. Gemimos, sin apartar las pupilas del otro, palpitando de una forma diferente, ya no solo llevados por la pasión, sino también por nuestras almas que deseaban sentirse. 

	Dejé solo la punta y luego, la embestí hasta el fondo. Abrió la boca en un grito sordo que le hizo curvar el cuello. 

	Volví a casi salir y la penetré con más fuerza, llevándola al límite. 

	Mi rechinaron los dientes al sentir su estrechez, su entrega, su necesidad, la forma en la que me estaba acogiendo en su interior que hervía, que prendía mi hoguera y me estaba consumiendo por dentro al moverme en su interior de esa forma tan pausada que me estaba enloqueciendo más y más.

	―¿Lista, mi angelito? ―pregunté aguardando un segundo en su profundidad, palpitando en su interior, desesperado por aumentar el ritmo, resollando para dominarme. 

	Sus ojos se enfocaron por completo en los míos, tragó saliva y asintió. 

	Rugí y con mi mano le desaté las muñecas de la mesa, para luego llevarlas tras mi nuca y levantarla de la mesa para cogerla del culo y alzarla. 

	Gimió de placer y se aferró a mi cuerpo con manos y piernas. Le abrí el culo y me metí un poco más. Jadeamos al unísono y, sin poder aguardar ni un solo segundo, comencé a follarla, moviendo su cuerpo sobre el mío, incrustando los dedos en su trasero, metiendo mi dureza hasta lo más profundo de su coñito pequeño que me estaba apretando con gusto. Embestí su cuerpo, perforé su cavidad que cada vez estaba más y más húmeda, como si hacía unos minutos no se hubiese corrido de forma salvaje. 

	Mi angelito gritó, me metió las uñas en el cuello, los tacones en el trasero, pero no me detuve, la apreté del culo y la moví con más brío, perforando su sexo delicado que temblaba para mí, que estaba elevando la marea, creando un tsunami que me iba a arrastrar a sus profundidades. 

	―¡Mi lobito! ¡Mi lobito! ―gritó una vez tras otra, en esa letanía que tanto me gustaba escuchar porque sabía que se acercaba su orgasmo, además, que me llamara de aquella manera solo me puso más violento y la dejé quieta y moví las caderas, martillando su vagina con fuerza, sacándole grito tras grito. 

	Se abrazó a mi cuerpo y sus gemidos y suspiros chocaron con mis oídos, desesperándome más. 

	La sangre viajó por mis músculos con rapidez, mi respiración truculenta se alteró más, la energía corrió por mis sentidos, por mis nervios. 

	Estábamos cerca, quería llegar al mismo tiempo que mi ángel, que se estaba desmadejando en mis brazos, sujetándome desde adentro… Y… Mi mandíbula se apretó con fuerza, cerré los párpados, me tensé y agrandé. Me sentí crecer en su interior que me estaba sofocando cuando se apretó alrededor de mi polla y… Explotamos al mismo tiempo. 

	Gruñí, aullé y bramé por mi conejita. Y ella lloriqueó, jadeó y sollozó de placer por su lobo rapaz que la estaba llenando con su caliente polución, que estaba arremetiendo con su líquido caliente entrando en lo más profundo de su ser. 

	Me abrazó con más fuerza, nuestros cuerpos se unieron en uno cuando temblamos al unísono y me aferré a ella, a su cuerpo, a su piel, aplastando sus pechos con mis pectorales, y metiéndome hasta llenarla, como si todavía quedase alguna parte de ella que no estuviese colmada con mi esencia. 

	Me quedé quieto por un momento, solo aferrándome a Rebeca, hasta que la debilidad del orgasmo explosivo me hizo sentarme en la silla, sin soltarla, solo obligándola a mover las piernas para no dejar de abrazarme y aferrarse a mi cadera con sus rodillas y muslos. 

	Gemimos cuando me dejé caer sobre la silla y me adentré más en ella sin querer, todo gracias a la fuerza con la que se dejó caer sobre mi cuerpo. 

	Nos quedamos quietos, sin movernos, tratando de recuperar el aliento, de recobrar las fuerzas. 

	Cerré los ojos y metí la nariz en la curvatura de su cuello, apartando su cabello para oler su piel, para recrearme con su perfume de frutos rojos, ese perfume tan propio de su cuerpo que en ningún otro lado hallé. 

	―Te amo, mi conejita ―susurré en su oído, acariciando su espalda y trasero, para después meter la mano entre sus mejillas y sacarle el rabito para que estuviese más cómoda. 

	Dio un largo suspiro entre el alivio y el placer. 

	No se movió, suspiró sobre mi cuello, casi sin ánimos, cansada por todo el placer que su cuerpo recibió. 

	Llevé la mano a la atadura y le desaté las manos con un solo tirón a la corbata que cayó al suelo sin que a ninguno de los dos le importase. 

	―Te amo, mi lobito ―musitó en un hilo, con la voz tan suave que pensé que se iba a dormir en ese momento, pegada a mi cuerpo, a horcajadas, con mi polla todavía en su interior que comenzaba a relajarse, pese a que latía entorno a mi sexo. 

	La reconforté con mimos cariñosos, tocando su cuerpo de una forma distinta, solo queriendo que se relajara, al tiempo que mi cuerpo quería seguir pegado al suyo, que esa sensación caliente, diferente a la excitación, me acogió, hinchando mi pecho, enamorándome más de la delicada mujer que tenía entre las manos, la misma que se había robado mis sueños, que recreaba mis días, que hacía que el sol saliese por mi horizonte. 

	―¿Cómo sabías que iba a estar solo en la oficina? ―pregunté curioso. 

	Rebeca se acomodó, recostándose sobre mi hombro, abrazándome del cuello, tranquila. 

	―Le pregunté a Javier ―susurró tras un bostezo, pequeño y dulce, que me hizo sonreír. 

	Masajeé su espalda con placer, recorriendo su tibia piel suave, nívea, fijándome en los pequeños lunares que tenía esparcidos en su espalda, tan pequeños y claros que casi no se podían ver, menos con la luz tenue e íntima que dejó al entrar a la oficina. 

	―Así que lo tenías todo planeado… ―medité con tranquilidad. 

	Asintió. 

	―Quería que mi aroma te siguiera donde fueras, no quiero que se pegue otra esencia a tu cuerpo ―indicó con la voz suave, y entreví los celos en su timbre de voz. 

	Sonreí más grande. 

	Mi dulce ángel se volvió más posesivo con la edad, me gustó, me gustó que tratase de hacer lo mismo que hacía yo con su cuerpo al desear pegar mi aroma a su piel. 

	―Me encanta tu esencia ―susurré y besé su hombro. 

	―A mí me gusta la tuya, mis ojitos de cielo ―masculló casi dormida. 

	La dejé descansar sobre mi cuerpo. Se acopló a la postura, poniéndose como si fuese una ranita sobre mí, y dejándose llevar por el cansancio, sin dejar de abrazarme. 

	Mi miembro se salió de su interior, flácido y agotado. No obstante, no la moví, la dejé, así como estaba, queriendo capturar ese instante para la eternidad, con mi hermosa novia sentada en mis piernas, abrazada y dormitando. 

	Mis ojos se fueron al cajón abierto de donde saqué la corbata, donde tenía guardada cierta caja de terciopelo… Sonreí. Si decía que sí, ya no sería más mi novia, se convertiría en mi esposa, pero, antes, tenía que conseguir el agrado de su familia, de esas personas que significaban tanto para ella… 

	Faltaba poco para que mi angelito se convirtiera en la señora Soler…
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	PARAÍSO

	Abrí los ojos despacio, tratando de acostumbrarme a la luz que permeaba entre las cortinas blancas que hondeaban con el aire que entraba con calidez, trayendo consigo el olor a maresía. 

	Me pegué a su cuerpo para sentir su calor, su suavidad, su aroma delicioso. Mi mano se fue a su vientre y acaricié su estómago aún plano, pese a que ya tenía algunos meses de embarazo. El corazón me latió lento pero con fuerza, emocionado, sonriendo como un niño que recibe el regalo que estuvo esperando durante toda su niñez. 

	Años atrás, no se me hubiese pasado por la cabeza volver encontrarme con Rebeca, mucho menos que ella quisiera tener algo conmigo, y ya ni se diga de casarnos y esperar a nuestro primer hijo. Sin embargo, en aquella isla paradisiaca, en la cabaña frente al océano en la que estábamos, ya no podía imaginarme otro final distinto para mí vida. 

	Sobé su vientre con cuidado, calentando su piel desnuda. 

	El día de ayer, cuando llegamos, no pudimos explorar la isla como me hubiese gustado, aunque fueron muy placenteras las horas que pasamos juntos enredados con las sábanas de la cama, y luego cuando fuimos a nadar un rato y se puso el bikini pequeñito y rojo que le compré días atrás para sorprenderla con el destino de nuestra luna de miel… Verla corriendo hacia el mar cuando traté de capturarla para besarla una vez más y tomarla en la playa, me hizo sentir más… eufórico, más lleno de vida, más cálido de una forma que me era imposible describir. Salir tras ella, disfrutar del agua, jugar sin importarnos nada, ya que estábamos en una parte privada de la isla, alejados del complejo turístico, todo a fin de tener la privacidad que necesitaba para disfrutar esos días de mi mujer, de mi esposa. 

	Aquella palabra me puso el vello en punta y el corazón se me alteró. 

	Pasé la nariz por el cuello de Rebeca, recreándome con su aroma a frutos rojos, ese aroma que no se extinguía de su piel, pese a que pude sentir mi propia fragancia pegada a su esencia. 

	Después de dominar su cuerpo con el océano como testigo, no pudimos más que volver a la cabaña y ducharnos juntos, momento que aproveché para venerarla, para adorar su figura y agradecerle por hacerme el hombre más feliz del mundo. Rebeca era una deidad, una deidad que nació para mí, para que mi corazón latiera como nadie más logró hacer. Y se lo hice ver en la ducha, cuando acaricié su cuerpo no solo con mis manos, con mi boca, o con todo mi cuerpo. Recorrer su figura con la punta de los dedos, limpiar su cuerpo, espoleando sus nervios con delicadeza, y utilizar el furor que compartíamos para llevarla con prisa al punto álgido, solo disfrutando cada uno de sus gemidos quedos, sus jadeos prolongados, sus espasmos que poco a poco se convirtieron en un temblor continuo con el que la llevé al nirvana y me arrastró a sus costas para crear el maremoto en mi cuerpo, estallando en su interior, mientras nos besábamos y nuestras manos acariciaban al otro. 

	Con mi angelito lo quería todo, quería lo que nunca deseé con otras mujeres, quería no solo hacerla vibrar con mi concupiscencia, sino también quería que me sintiera, que sintiera lo que no podía expresar con palabras. 

	Jadeó cuando me pegué por completo a su cuerpo desnudo, tan menudo y delicado que a veces me hacía sentir más grande de lo que era. 

	―Aaron ―musitó con pereza y la voz rasposa, todavía medio dormida. 

	―Buenos días, dormilona ―saludé juguetón, pasando la nariz por su cuello, hasta llegar a su oreja, a la cual le di un tierno beso. 

	Gimió por lo bajo y se giró para verme a la cara. La abracé de nuevo, pegándola a mi pecho, donde se acomodó casi sin alzar los ojos, más que para verme por un segundo en medio de sus pestañas oscuras y rizadas que le daban a su mirada un aire angelical y etéreo. 

	Acurrucada contra mi pecho, se quedó de nuevo dormida. Le adjudiqué su cansancio al embarazo, pese a que algo me dijo que fue todo el sexo que tuvimos el día anterior, sexo que hasta le hizo perder la parte delantera de su bikini. En la algarabía del momento, cuando logré que se desinhibiera, tras decirle que la playa era privada y no podían llegar hasta la cabaña ni siquiera por curiosidad, perdimos su sostén, algo que no nos dimos cuenta hasta que quisimos salir del océano. Tuve que mantenerla pegada a mi cuerpo, todavía colgada a mi cuello, con las piernas enroscadas a mi espalda. 

	«―¿Lista? ―le pregunté cogiéndola con fuerza del culo, divertido con su vergüenza, misma que le tiñó las mejillas. 

	―¿Y si nos esperamos más tiempo hasta que termine de anochecer? ―preguntó nerviosa, pegando sus deliciosos pechos a mis pectorales, intranquila, pese a que ya le había repetido que ese pedacito de tierra era nuestro por todos los días en los que estuviéramos en la isla, que nadie nos molestaría. 

	Me reí por lo bajo. 

	―Tranquila, nadie te verá…

	―¿Y si alguien viene? ―cuestionó, observando alrededor, pese a que, minutos atrás, mientras estaba botando sobre mi eje con desesperación, completamente desinhibida, ni siquiera lo pensó.

	Se me agrandó la sonrisa y la hice brincar sobre mi cuerpo, pegándola más a mi torso, haciendo que diese un gritito pequeño y se abrazara con más fuerza a mi cuerpo, sobresaltada y divertida, regalándome una mirada acusatoria, pese a que sus labios se ampliaron en una sonrisa dulce. 

	―Incluso si alguien pasara por aquí, lo más que lograría ver es tu espalda. Tranquila, mi cuerpo te cubre ―aseguré sin apartar la sonrisa, admirando sus ojos verdes que el sol del ocaso hacía ver más brillantes, de un color más claro. 

	Inspiró hondo y me dejó sacarla del agua, donde nos comenzábamos a enfriar, hasta que caminé con ella a cuestas hasta la cabaña y el roce de nuestros torsos le hizo jadear más de alguna ocasión y terminé volviendo a tomar su cuerpo en la ducha, con toda la delicadeza con la que mi angelito debía ser venerada». 

	―¿Quieres que pida el desayuno? ―pregunté con suavidad, pasando los dedos por su espalda, masajeando con delicadeza su piel tersa. 

	Gimió en una afirmación acallada, sin siquiera abrir la boca. 

	Sonreí más grande, besé su coronilla y, con cuidado, me aparté de su lado para coger el teléfono y llamar al hotel para que nos enviasen un desayuno copioso y así reponer las fuerzas. 

	Cuando acabé de pedir la orden volví a ella, que me esperaba deseosa de recostarse sobre mi cuerpo, escuchar los latidos de mi corazón y dormir por unos minutos más. 

	La mañana fue bastante tranquila, cuando llegó la comida, me vestí con un pantalón de chándal e hice que el chico entrase a la pequeña sala de la cabaña para dejar la bandeja, luego lo despaché tras darle una buena propina. 

	Fui por Rebeca y, cargándola, la obligué a comer conmigo en el comedor. La cabaña tenía de todo, no era tan grande como otras, pero fue Rebeca quien escogió cuando le mostré los diversos alojamientos que tenía la isla. 

	La senté, desnuda, sobre mis piernas y le ayudé a comer, porque seguía medio dormida, demasiado agotada para inmutarse con su desnudez, aunque a mí me encantó tenerla así. También lo hice porque, ese último mes, el embarazo hizo estragos en su cuerpo y comenzó a tener problemas para comer y para retener la comida. Me preocupaba que todavía no tuviese barriga, aunque fuese pequeña, pese a que los doctores decían que iba todo bien, y a que siguió trabajando con normalidad hasta la boda, no podía dejar de preocuparme. 

	Así que le di de comer de todo un poco, la consentí como tanto quise hacer siempre, como hacía cada que me dejaba. 

	―¿Quieres volver a la cama? ―cuestioné con suavidad, reacomodando uno de sus mechones que no me dejaba ver su precioso rostro. 

	Alzó la cabeza y me miró, sus pupilas estaban un poco dilatadas, solo lo suficiente para saber lo que comenzaba a pasar con su cuerpo. El brillo en sus iris se intensificó con la llama de la pasión. 

	Una de sus manos se fue a mi mandíbula y me acarició. 

	―¡No sabes cuánto te amo, Aaron! ―musitó con la voz aterciopelada, sus ojos en los míos, su cuerpo cálido y desnudo acoplado al mío, admirándome con deseo y cariño, algo que me prendió por dentro de dos formas distintas. 

	Se acercó, despacio, midiendo mis latidos con sus respiraciones, poniendo su otra mano sobre mi rostro, hasta que, cerró los párpados y me besó, al principio solo un roce de lo más exquisito, un roce que me hizo cosquillear los labios.

	La tomé de la cintura cuando sus labios se movieron, pausado, sin prisas, dándome tiempo de explorar la textura de sus labios, el sabor de su boca, la suavidad de su lengua que jugó con la mía e incentivó mis nervios, irguiendo mi mástil, engrosando y llenando los ductos cavernosos de mi polla que acarició su cadera. 

	Sin decir nada, se alejó, inspirando hondo, con los párpados cerrados y una expresión relajada y excitada que coloreó sus mejillas y sus labios entreabiertos. 

	Gruñí por lo bajo.

	Cuando abrió los ojos, mi corazón se detuvo por un instante hasta que latió con más ímpetu. Sus ojos…, ardían en pasión, en deseo. Todo su cuerpo me llamó. 

	Sin que pudiese hacer nada, porque estaba perdido en su mirada, se puso de pie, cogiendo una de mis manos para arrastrarme con ella a la habitación. 

	―Déjame mimarte esta vez ―susurró, mirándome por encima de su hombro, sensual, con las pestañas agitadas con cada repaso en el que admiró mi cuerpo solo cubierto por el pantalón. 

	Gruñí y recorrí su cuerpo curvilíneo y delicado, desde sus pies descalzos y bonitos, subiendo por sus tobillos delgados, por sus gemelos bien dibujados, por sus muslos prietos y del tamaño correcto entre los que me quería meter. Me relamí al llegar a su culo con forma de corazón, ese culo respingón que no me cabía en las palmas, incluso cuando estiraba los dedos, que solo se resaltaba por su esbelta espalda y su cintura estrecha. Pese a ser delgada, mi angelito tenía un cuerpo lleno de curvas pronunciadas, y el embarazo estaba ayudando a acentuarlas, algo que me ponía más caliente, no solo porque me encantaba su figura de cualquier manera, sino porque sabía que esos eran los primeros síntomas de la vida que crecía en su vientre, esa vida que nos combinaba a los dos. 

	Me arrastró hasta la cama y me hizo sentarme en esta, para después obligarme a recostarme, con sus ojos ordenando que siguiera sus instrucciones susurradas que solo lograron terminar de despertarme, de hacer que tuviese una erección colosal que se quería inmiscuir en su coñito aterciopelado, caliente y apretado.  

	Me hizo acostarme en medio de la cama, con su cuerpo sobre el mío, a horcajadas sobre mi miembro erguido. 

	―Deja que sea yo la que te consienta, mis ojitos de cielo ―indicó, exaltada, respirando con dificultad, agachándose para que su rostro estuviese sobre el mío, sosteniéndose con las manos. 

	Mis manos se fueron a sus muslos y la acaricié con la punta de los dedos, subiendo por sus piernas hasta llegar a sus caderas turgentes. 

	―Como guste, señora Soler ―autoricé con la voz ronca, admirando sus facciones femeninas, encandilado con su sutileza, con su latente lascivia. 

	Gimió al escuchar esa nueva forma de llamarla. Y antes de que pudiese decir algo más, cortó el espacio entre nuestros labios y me besó, tan despacio como antes, pero con más necesidad, ocupando una de sus manos para recorrer mis músculos, para tocarme como quiso, mientras traté de mantener las manos en su cadera, en su trasero, el cual amasé con tranquilidad, separando sus nalgas y metiendo los dedos para abarcar su carne con placer, pese a que no me dejó hacerlo por mucho tiempo y mis manos se deslizaron a su espalda cuando gateó de retroceso. Sus labios bajaron de los míos, lamió mi mandíbula, besó mi cuello, mordisqueó mi piel y lamió la yugular punzante, para luego besar mi nuez de Adán, haciéndome gruñir en un gemido vibrado gracias al ardor. 

	Acaricié su espalda, su cintura, me deleité con la suavidad de su piel, mientras mi angelito regaba besos fugases por mis pectorales, lamía mi piel y la mordisqueaba a su gusto, succionando la base del cuello o donde sus labios quisieran, marcándome. 

	Gruñí, resoplé y apreté su carne cuando succionó mi piel con fruición, cuando su lengua lamió la línea alba de mis abdominales, haciéndome estirar los músculos para poder inspirar y llenar de aire mis pulmones. 

	Bajó más, acariciando mi torso con su boca, subiendo y bajando para mantenerme en vilo, mientras sus pechos se rozaban con mi polla erguida, tentándome porque los roces no eran suficientes. 

	Descendió hasta la pelvis, con el trasero levantado, dejándome ver su culo con forma de corazón, su espalda estrecha y femenina que me hizo ronronear con sus formas tan afrodisiacas. 

	¡Joder!

	Bramé cuando bajó más, besándome por encima de la tela del pantalón de chándal, restregando sus labios con la punta de mi miembro, soplando su aliento caliente, engrosando más mi mástil, pese a que eso parecía imposible segundos atrás.  

	Cogió el tronco con una mano, sosteniéndose con la otra, lamiendo por encima de la tela, sin detenerse por un segundo, encandilándome más y más con su boca húmeda, caliente y golosa. 

	Gruñí, jadeé y mis manos revolvieron su cabello, sin querer presionar su cabeza o levantar la pelvis para apresurarla, quería sentirla y dejarla hacer, que explorara mi cuerpo como quisiera, al final, era tan suyo como mío. 

	Alzó la cabeza, resollando del placer, con su aliento golpeando mi miembro que tembló en su mano que solo lo aferraba. 

	Sus ojos se pegaron a los míos y, tras hincarse, soltándome, cogió el elástico del pantalón de chándal y lo bajó. Levanté las caderas para ayudarla. Mi erección brincó al salir y un suspiro entrecortado salió de los labios de mi angelito. Su cuerpo vibró, sus pechos se inflamaron en deseo, con los pezones erguidos y sus caderas agitándose a medida que gateaba con una sola mano y la otra en los pantalones para quitármelos del todo. 

	Aullé al verla tan entregada, tan excitada con solo tocarme. 

	Quise levantarme, cogerla de la cintura y ponerla bajo mi cuerpo, besarla y recorrer su cuello como ella lo hizo, regando besos por su torso. Quise succionar sus pechos, tomarlos con las manos, juntarlos y lamerlos sin descanso, pasando de uno al otro, para luego meterme entre sus cumbres y follármela de aquella manera tan sugerente, al tiempo que exploraría con una mano su coñito y luego bajaría para probarlo, para recolectar su esencia, el maná que brota de su interior y que tanto me hace salivar con pensar en su sabor y olor, para luego abrirla de piernas y meterme en su cavidad y hacerle el amor, despacio, mirando sus ojos, bajando para besarla, para lamer sus pechos, su piel, para meterme en lo más profundo de su interior y corrernos al mismo tiempo. 

	Sin embargo, en lugar de hacerlo, la dejé, dejé que me desnudara, que bajara de la cama y arrojara el chándal a cualquier lado. 

	Rodeó la cama caminando con un contoneó excitante. 

	Sonreí malicioso y puse mis brazos tras la cabeza, aceptando que me tocara y me hiciera lo que quisiera. 

	Se subió a la cama, hincada a mi lado, para luego bajar y besarme los labios, un beso comedido con el que fue bajando una vez más, esa vez, con más rapidez y necesidad, lamiendo, mordisqueándome, succionando mi piel con más saña, removiéndose para descender con la cabeza, hasta que llegó a mi pelvis y, en lugar de bajar el cuerpo para quedar entre mis piernas, pasó una al otro lado de mi cuello, regalándome una panorámica no solo de su hermoso culo, sino de su intimidad, de su coñito abierto como un capullo que se revela en primavera, con sus delicados pétalos rosados un poco cerrados, pese a que la posición la abría. 

	Gruñí, no solo por la visión tan erótica de su sexo sobre mi rostro, sino porque una de sus manos me cogió el pene y masajeó el tronco desde la raíz hasta la cabeza, utilizando la presión justa para alterarme más y más. 

	Puse las manos sobre sus piernas y acaricié sus muslos. 

	―No uses la boca, solo tus manos, deja que te haga explotar primero ―pidió con la voz rasgada por la lujuria. 

	Su aliento caliente cayó sobre mi punta y un escalofrío me hizo gemir del placer. 

	Acepté su prerrogativa con un gemido afirmativo y su boca me recompensó con una larga y estimulante lamida a la cabeza de mi polla, que tembló en sus labios. 

	Admiré su coñito, rosado, con sus pétalos delicados y perlados por su lubricación. Inhalé profundo, colmando mis fosas nasales con su regusto dulzón. Me relamí deseando impulsarme, agarrarla del culo y comerme su sexo. 

	Me detuve cuando su lengua me rodeó y luego subió, probando la vena palpitante que llenaba de sangre mi polla. 

	¡Mierda!

	Besó la punta, restregando sus labios, sin soltar el tronco, para luego pegarse con mi pene en los labios, en la lengua, jadeando, sollozando, llamándome. 

	―¡Aaron…! ―suspiró lasciva, contoneando las caderas. 

	Bramé más fuerte, y le azoté el culito. 

	Jadeó y se metió la punta a la boca, calentándome, mojándome con su saliva cálida, comiéndose las perlas de líquido preseminal que salieron de mi ojo ciego. 

	Volví a azotar su trasero, alzando la palma y dándole un golpe certero que reverberó en su carne y la hizo gemir y atragantarse con mi miembro cuando el impulso la obligó a bajar por el glande y abarcar parte del tronco. 

	Gruñí encantado, fascinado con su boquita en la que apenas cabía. 

	Succionó con fruición y comenzó a mover la cabeza, abrazándome más y más, creando círculos con su lengua en la punta cuando casi se la sacaba por completo de la boca. 

	Me agarré de su trasero, metiendo los dedos en su piel, en su carne magra que tanto me gustaba coger. 

	Gimió al sentir mis manos, y se aplicó en su tarea de lamer, succionar y enloquecerme. Su mano no dejó de moverse, de tomar el tronco, de llevárselo a la boca, incluso, sus uñas repasaron mis testículos con delicadeza y sensualidad, lo que me hizo bramar y bufar con violencia, apretando más su culito. 

	Azoté su trasero una vez más, para luego jugar con sus pliegues con los pulgares, sondeando su anillo, ese anillo que daba la entrada a su cavidad húmeda de la que estaba saliendo su esencia que se coló por mis fosas nasales y me hizo salivar al pensar en su sabor. 

	Se impulsó más, hasta llevarme lo más profundo que pudo de su boca. Protesté y me tensé al sentir su garganta y boca cerrándose entorno a mi miembro, tan caliente, tan tersa, tan acuosa que me era difícil no pensar que estaba dentro de su exquisita vagina, pese a que su boquita no lograba meterse por completo mi polla. 

	Jadeé y resoplé, tenso, en especial porque no quería moverme. 

	Mientras, mis dedos siguieron explorando su coñito, metiéndose en su agujerito empapado que cada vez soltaba más elíxir, hasta que una gota gruesa resbaló entre sus labios y de su clítoris goteó hasta mi pecho. 

	¡Mierda y más mierda!

	Estaba por correrme, pero no quería hacerlo en su boquita, no cuando quería más tiempo tocándola, aspirando su aroma. Quería que temblara más, que mis dedos explorasen su sensibilidad, quería dejarla sin aliento antes de derramarme en sus labios. 

	Metí un dedo dentro de su coñito. Gimió y me apretó el pulgar con fuerza, al tiempo que me lamía la vena que engrosaba mi miembro. Gruñí y la azoté con la otra mano. 

	―¡Aaron! ―Suspiró desesperada―. Fóllame la boca, mi amor ―rogó y sus ojos me buscaron en medio de nuestros cuerpos. 

	Rugí con más fuerza, el lobo dentro de mí sonrió como el majadero que era y, tras meterle el dedo por completo, y jadear, le metí mi polla a la boca en un solo movimiento en el que su mano me ayudó y comencé a mover la cadera de arriba abajo, follando su boquita que se abrió para mí, succionando. 

	Sus gemidos quedaron soterrados por mi sexo, mientras mis manos se dedicaron a jugar con su cavidad cada vez más alterado, llorando con las caricias que le estaba dando, con mis pulgares en su clítoris y en su abertura, masajeando ambos sitios, al tiempo que estaba metiéndome más y más en su boquita, disfrutando de su calor, de su textura, de su entrega. 

	Gruñí, gimoteó y nos descontrolamos, con los corazones sobresaltados, las respiraciones truculentas, pese a que mi miembro y su excitación le estaban impidiendo meter más oxígeno. La temperatura se alzó entre nuestros cuerpos temblorosos y sentí el precipicio bajo nuestros pies cuando me apretó el dedo con brío, se tensó y luego estalló en mil fuegos artificiales que me empujaron a caer en el abismo del disfrute, corriéndome en su boquita, mandando chorro tras chorro de semen que ella no dudó en tragar, temblando y corriéndose sobre mi cuerpo, con gotitas de su esencia derramadas sobre mi pecho. 

	Gruñí y jadeé con esa visión tan estimulante, enviando el último latigazo de mi semilla a su garganta. 

	Nos quedamos un momento así, respirando con dificultad, hasta que me salí de su boca y ella succionó para recolectar las reminiscencias de mi orgasmo y dejarme limpio. 

	Vibré con esa caricia en mis sensibles nervios. 

	Saqué el dedo de su coñito empapado y con mis manos la hice sentarse en mi rostro, en la postura apropiada para que, esa vez, mi boca examinara su anatomía tiritante. 

	Se dejó caer sobre mis piernas, con su mejilla al lado de mi polla, suspirando. 

	―No sé si pueda, Aaron ―confesó, temblando todavía. 

	Inspiré su aroma. Cerré los ojos y metí más aire a mis pulmones. Me había corrido hacía un segundo, sin embargo, necesitaba más de ella, de su esencia, quería su sabor en mi boca, y no el de la piña que comimos en el desayuno, la quería a ella en mi paladar, con mi lengua dentro de su coño en lugar de mi pulgar. 

	Con las manos todavía en sus nalgas, la abrí y pasé la nariz por sus pliegues. 

	Jadeó y mi polla se estremeció con su aliento. 

	Gruñí y le di un azote pequeño. 

	―No te vayas a mover que, si no, no llego ―advertí y volví a acomodarla para tener su sexo a la altura de mi boca, pese a que tuve que alzar un poco el cuello. 

	 Saqué la lengua y abrí sus labios con ella, recolectando su elíxir femenino que me puso a tono, que reactivó por completo mi sistema e hizo que mi polla diera un brinco bajo su rostro de angelito. 

	Gimoteó y se aferró a mis muslos. 

	Lamí y besé su coñito, metí la lengua en su cavidad, para después espolear su botoncito rosado e hinchadito, el cual besé y succioné dentro de mi boca, mancillando su sexo con mi lengua, labios y dientes, porque mordisqueé su centro, mordiscos pequeños y sutiles que solo la hicieron gemir. 

	Sus jadeos se convirtieron en grititos a medida que fui aumentando el ritmo de las lamidas, succionando con más ímpetu, metiendo la lengua en su tierno canal que me apretaba. 

	Su sexo latió y se mojó más, encharcando mi boca y mi rostro.

	―Aaron. Aaron… ¡Aaron…! ―gimoteó cada vez más alto. 

	Sus caderas se movieron sobre mi rostro y apreté sus nalgas con fuerza, no porque quisiera contenerla, sino porque me estaba enloqueciendo con su pasión. 

	Su lengua también salió en busca de mi sexo completamente erguido una vez más, pero no pudo hacer mucho, puesto que intensifiqué la presión de mi lengua dentro de su sexo y mis pulgares bajaron para ayudarme con su clítoris. 

	Se tensó y gimió con fuerza, hasta que su voz se perdió cuando palpitó desde su interior con brío y se derramó en mi boca, corriéndose con majestuosidad, como la hembra que era, creando una imagen idílica en la que gritó sin voz, en la que se retorció contra mi cuerpo, restregando sus pezones erguidos con mis abdominales y pegando su sexo a mi boca. 

	Cayó laxa, casi sin energía, vibrando, cogida a mis piernas, con su rostro tocando mi sexo erguido, el cual lamió y acercó a su carita como si se tratase de un juguete. 

	La dejé unos segundos, antes de girarla para que me montara, como una amazona a su potro, a su lobo. No lo dudó, también necesitaba ese contacto entre nuestros sexos que se acoplaban a la perfección para poder rendirse por completo al placer de la lujuria. 

	Se alzó sobre mi cuerpo, sentada a horcajadas sobre mi pelvis. Guie mi miembro a su abertura y lo pasé por sus pliegues para despertarla del todo. Sus manos en mis pectorales se enterraron en mi piel y suspiró, echando la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello de cisne y abriendo su boquita magullada por la follada que le di hacía unos minutos. 

	―¿Lista? ―pregunté al quedarme en su entrada. 

	Asintió y, de a poco, descendió sobre mi mástil duro y grueso que la fue estirando más y más. 

	Jadeó y gemí, disfrutando de la sensación de nuestros cuerpos conectados por completo, en especial cuando se comió todo mi tronco y pegó la pelvis a la mía. 

	―¡Aaron…! ―gimió mi nombre, bajando su cuerpo hasta que nuestros labios se buscaron y nos besamos con necesidad, probando el sabor del otro. 

	Gimoteó más fuerte cuando terminé de meterme en su entrada, que gracias a la postura me permitió alcanzar lo más hondo de su ser. 

	Sus caderas comenzaron a moverse en círculos concéntricos, suave, cadencioso, así como el principio de nuestro beso. Mis manos en su trasero la impulsaron a subir y bajar, friccionando nuestros sexos con más premura, acrecentando el calor.

	Sus manos se fueron a la cama y se comenzó a menear con más fuerza, con más ansias, en círculos, de arriba abajo, aprovechando la posición para rozar su clítoris con mi cuerpo. La cogí del trasero y me moví, compaginando nuestros deseos para que el ritmo de los embistes fuese más violento y certero, arrancándome gemidos guturales que creaban la perfecta sinfonía con la colisión de nuestros centros y sus gemidos femeninos y quedos que permeaban en mis oídos y me enloquecían más y más. 

	La cogí fuerte del trasero, la inmovilicé sin poder contenerme por más tiempo, sintiendo que su cuerpo estaba apretándome, que estaba temblando como una hoja que cae en medio de la ventisca y, apoyándome en los talones, me impulsé para follarla con más fuerza, friccionando nuestros sexo con furor y lascivia, incrementando la energía en el núcleo, sofocando nuestras respiraciones, alterando nuestros pulsos, hasta que estallamos al unísono y nos alzamos hasta el paraíso, un paraíso luminoso en el que me corrí en su interior, con fuerza, en lo profundo de su cavidad que me masajeó y palpitó alrededor de mi miembro que pulsaba derramándose con violencia. 

	Respiramos el aire del otro, sin poder seguir con el beso, recomponiéndonos. 

	―Eres mi vida ―confesé casi sin voz, ronco. 

	Jadeó con suavidad. 

	―Y tú la mía, mi amor ―susurró antes de dejarse caer sobre mi cuerpo, cansada, pero resplandeciendo de felicidad. 

	La miré con cariño. Arreglé su cabello desordenado y acaricié su cuerpo, mientras mi erección amainó y me salí de su calor. 

	Besé su coronilla y me sumergí en el paraíso que era tenerla así, sobre mí, como mi esposa, mi mujer, para el resto de nuestros días. 

	~FIN~
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Si te ha gustado la historia, no olvides dejar tu opinión en las distintas plataformas como Amazon, Goodreads o redes sociales.

	 

	
SOBRE LA AUTORA

	[image: Una mujer con pelo verde  Descripción generada automáticamente con confianza media]G. Elle Arce es un pseudónimo utilizado por la autora. Lectora desde pequeña, enamorada del romance y de la fantasía. Aficionada a la soledad y a divertirse leyendo o viendo cualquier programa televisivo.  

	Puedes contactarle y seguir a la autora a través de sus redes sociales: 

	En Facebook como Elle Arce, 

	En Instagram como @ellearce05,

	O, a través de su correo electrónico: gellearce@gmail.com, elle_arce@outlook.com 

	Otras novelas de la autora:

	*Adiós a mi Virginidad. 

	*Mírame, solo a mí. 

	*Darkness Prince (Desde el infierno). 

	*Princesa Dragón. 

	*Bilogía Vielman: (1)Secuestrando a Vielman, (2)Sacrificando a Vielman, y (3)Seduciendo a Vielman (capítulo extra). 

	*Pacún: la abuela cuenta cuentos (Bajo el pseudónimo de 

	«Diana A. Lara»). 

	*Bilogía Sobre el Arcoíris: (1)Bajo la lluvia, (2)Expuesta ante 

	ti (versión auto-conclusiva de «Bajo la lluvia»). 

	*Mamba Negra. 

	*Googbye my love. 

	*Trilogía Lujuria: (1)Rojo, la perversión de la lujuria, (2)Rojo, el pecado de la lujuria, (3)Rojo, la perdición de la lujuria, y (3.5) Rojo, La perturbación de la lujuria (capítulos extras).  

	*Proyecto V. 

	*Bilogía Perfecta: (1)La esposa perfecta, (2)La amante 

	perfecta.

	*La caricia de un demonio.

	*Serie: El factor D: (1)El núcleo oscuro, (1.5)Devorado por la oscuridad, (2)Escala 22.

	*Un latido en la tormenta.

	*Azul como el océano.
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